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El chocolate del loro. — El Instituto de Tera­
péutica operatoria. — Sociedad Española de
Higiene.
Entre las econom ías que propone el ministro de 

la Gobernación en los Presupuestos, figura la supre­
sión del sueldo asignado ai secretario del Real C on­
sejo de Sanidad y  la de un oficial de la expresada 
Secretaría Estábamos acostumbrados á que nues­
tros Gobiernos prestaran poca atención al primer 
deber que tienen, cual es el de cuidar por la con­
servación de la salud pública, pero jam ás pudimos 
figurarnos que llegara el caso de poner en carica­
tura la más alta Corporación consultiva del Estado 
en materia de Admiriistración sanitaria. ¿Q ué idea 
se habrá form ado el Sr. D. V enancio González de lo 
que es el R eal Consejo de Sanidad, que ha interve­
nido con su respetalile opinión en cuantas disposi­
ciones nos rigen en materia de salubridad pública? 
¿Cree que la im portancia de este órgano es tan 
baladí que puede funcionar con un secretario Jicno- 
rario, vocales honorarios y  dos oficiales de Secreta­
ría, poco  m enos que honorarios también, pues que 
tienen una dotación de 3.000 y  1.500 pesetas anua­
les, respectivam ente? De fijo debe pensar de este 
m odo cuando así procede, y aún m ás todavía, al 
consignar en letras de m olde que kis funciones del 
Consejo son transitorias. ¿P ero  es que hem os llegado 
al extremo de que las leyes más respetables, por su 
especial naturaleza de organizadoras de un servicio 
público, puedan modificarse jior la sola voluntad de 
un hom bre, aunque éste sea consejero de la Corona, 
si se abroquela en la frase criterio cerrado''

Así parece: mas este procedim iento, qqe será muy 
político á la manera del día, pugna en abierta op o­
sición con  el derecho administrativo y  nos lleva de 
la m ano á situaciones poco halagüeñas.

E l legislador creyó necesario, no sólo que existiera

un Consejo de Sanidad para auxiliar con  sus es­
peciales conocim ientos al G obierno, sino que m arcó 
el personal que había de constituirlo y  la form a para 
su nombramiento.

L a expresa consignación en la ley de este pre­
cepto de carácter reglam entario, dem uestra bien 
claramente su im portancia ; im portancia que ha 
sido reconocida, al respetarse íntegramente por 
todos los Gobiernos que se han sucedido desde 1855 
hasta la fecha, sin una sola excepción, é incluyendo 
los diferentes que tanteó la R epública ; hechos que 
justifican, sobradamente, que en buen principio ad­
m inistrativo, ni puede ni debe modificarse el pre­
cepto, mientras permanezca vigente la ley que lo 
estableció.

E l Sr. González no debe ignorar que ninguna 
Corporación consultiva funciona bien sin contar 
con  un secretario que esté al corriente de la variada 
legislación á que ha de subordinar sus consultas, 
de la jurisprudencia sentada por la m ism a al resol­
verlas, de especiales conocim ientos técnicos, y  sobre 
todo, sin que posea la confianza del Consejo. L a 
adquisición de estos indispensables requisitos no 
se im provisa y  sólo se adquiere por la  form a de 
nom bram iento, ingreso y  ascenso que el legisla­
dor previno, y  com pletó el reglam ento orgánico de 
la m encionada Corporación. Pretender que al frente 
de su Secretaría esté un em pleado de la D irección 
ó de la  Subsecretaría, que seguramente variará con 
frecuencia, com o así bien, suprimir un oficial y 
dejar poco  m enos que indotados los dos únicos 
que se respetan, es im posibilitar de todo punto el 
ordenado funcionam iento del Consejo, colocándole 
en una situación difícil, y  por ende, privar al país 
de los grandes beneficios que obtuvo de dicha Cor­
poración sanitaria.

Y  esto, ante la posibilidad de una epidem ia de 
cólera..., y  con  amenazas de fiebre amarilla. N os 
parece acertadísim o y  de m ucha transcendencia el 
pensam iento del señor m inistro de la G obernación. 
A llá  van leyes, do quieren... Venancios.

E l banquete anual que tienen costum bre de cele­
brar los profesores y  alum nos del Instituto de Tera­
péutica operatoria para despedirse de sus trabajos 
realizados durante el curso clínico, lo celebraron el 
dom ingo pasado en los Jardines del Buen Retiro, 
con asistencia del Dr. D. Federico Rubio, querido 
director de tan útilísima institución. F uéelban que-
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te verdaderamente d igno de F ornos; reinó la cor­
dialidad y  alegría de siempre; brindaron con efu­
sión los Sres. Castillo, Sierra, Plaza, Uruñuela, Bui- 
sen, Pulido y  Gutiérrez, finalizando con un bello 
discurso del Dr. Rubio, quien con sobria y  elocuente 
frase expuso los trabajos realizados durante el últi­
m o año, el número de operaciones practicadas, que 
había sido de 560, entre ellas 131 de técnica grave 
y  30 laparotomías, y  las buenas relaciones que hoy 
mantiene el Instituto con  el centro hospitalario de 
la  Princesa.

El banquete estuvo m uy concurrido, y  todos los 
comensales dedicaron recuerdos cariñosos á los com ­
pañeros muertos y  ausentes, y  frases de respetuosa 
gratitud al ilustre apóstol de aquella enseñanza, el 
Dr. Rubio. Este es el año decim otercero de la fun­
dación del Instituto.

Fue la últim a sesión del pasado curso la que ce ­
lebró el martes último la Sociedad Española de H i­
giene. En ella fueron aprobados los dictámenes re­
lativos al estudio de aparatos de ventilación, cale­
facción, refrigeración y  saneamiento.

Después fueron aprobadas las bases que restaban 
de las que presentó el ilustrado socio Sr. U beda y 
Correal acerca de las aguas potables, y  el Sr. Fer­
nández-Caro dedicó frases elocuentes y  sentidas á 
la memoria del difunto socio Sr. V ilanova.

N o habiendo más asuntos de que tratar, el señor 
presidente pronunció un discurso elocuente y  adm i­
rablemente sintético, resumiendo los trabajos reali­
zados por la Sociedad que tan dignamente preside, 
y  á cuya vida tan eficaces y  plausibles esfuerzos 
dedica.

D e c io  C a r l An .

MADRID 18 DE JUNIO DE 1893

BASES DE LA CIENCIA MÉDICA 
Á P R O P Ó SIT O  DE LOS AN TITÉRM ICO S

DISCÜRSO PRONUNCIADO EN I.A REAL ACADEMIA DE MEDICINA 

POR El, SECRETARIO PERPETUO DE L A  MIBMA U)

I I

1>E L A  V I D A

Definir la vida, he aquí la tarea que muchos rehúsan 
por difícil, nbstrusa y  superior á las fuerzas humanas; 
pero, mal ó bien, si no se define la vida en general, todos 
la definimos en particular, so pena de no figurar en el 
número de los vivos. Aun en general no se dispensa de

(1) Véase el número anterior.

abordar este punto ningún autor de Fisiología, ni le 
olvidan muchos de Patología general.

Nadie ignora el considerable número de definiciones 
de la vida que se han propuesto eu el transcurso de los 
tiempos, todas deficientes, al decir de los autores que la 
han sometido á su criterio. Sería enojoso, y  hasta im ­
procedente, examinarlas aquí detenidamente. Me lim i­
taré á discutir el pensamiento de uno de nuestros más 
eminentes consocios respecto de la definición concreta 
de la vida del organismo vegetativo, y á otra definición 
filosófica de la vida en general.

Discusión sobre la vida en general.

Dice el Sr. Letaraendi que la vida (refiriéndose sin 
duda á la vegetativa) es función, y, añade en alguna 
parte, función indefinida, del individuo y  del Cosmos. 
No intentaré hacer la crítica de tal definición, que me 
parece muy acertada desde varios puntos de vista; pero 
necesito consignarla como precedente para ulteriores 
desenvolvimientos.

Por de pronto, la acepto precisamente por la vague­
dad en que aparecen todos sus términos, desde el m o­
mento en que el Sr. Letamendi declara que la vida es 
función, pero función indefinida.

Mas para hacer comprensible semejante definición 
fuera del sentido vago y  arbitrario que puede darse á 
sus términos, sería preciso saber ante todo á punto fijo 
qué es función, de qué función se trata, qué es el in d i­
viduo, y  qué es el Cosmos. Sin este previo conocimiento, 
i mposible es dar un paso en el de la vida, que se preten 
de definir.

¿Qué es función? No digamos tal ó cual función, 
sino función en general. Para llegar á este conocimien­
to, hay que acudir al examen del pensamiento mis­
mo, á la crítica de la razón; porque ella sola enseña lo 
general, ó sea las condiciones cardinales, la base funda­
mental de toda experiencia, de todo fenómeno exterior. 
Por largo tiempo se buscaron tales condiciones fuera del 
hombre que las concibe: en los hechos materiales, en 
la Naturaleza, en los elementos, en la tierra y  en el fuego, 
en el agua y  en el aire. De aquí los diversos modos de 
manifestarse el pensamiento eu la antigüedad índica y 
pérsica, y  aun en Grecia, cuando comenzó á emanciparse 
la ciencia de la primitiva religión. Sócrates fué el gran 
maestro que supo interpretar el precepto de Belfos, lla­
mando la atención del hombre hacia sí mismo, no en su 
cuerpo, ni en sus»actos externos, sino en sus actos in­
ternos , en los cuales aprendió aquella primera lección 
que tantos han olvidado: sé que ignoro.

Después, Platón buscó en el pensamiento esa base ex­
clusiva que todo necesita para ser reconocido; pero fué 
tal su entusiasmo por las brillanteces de lo ideal, que, 
olvidando Jas opacidades de la realidad, hubo de llamar 
hacia ésta la atención de su eminentísimo, aunque algo 
más prosaico, discípulo Aristóteles.

Hubiera éste llegado á dar con la palabra del enigma 
si, aunque advertido de los antitéticos errores de sus 
antecesores, igualmente distanciados de la verdad por 
haberse atenido sólo á lo fenomenal ó sólo á lo legal,
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sustituyendo elementos analíticos á la síntesis común; 
no hubiera caldo en análogo extravío, enti’egándose por 
su parte á la abstracción de la fuerza, de la actualidad, 
y  relegando la idea á los ámbitos de la potencia y la 
materia á los de simple posibilidad.

Desde entonces, estas tres abstracciones de un todo 
común han venido reinando simultánea y  alternativa 
mente en Filosofía, excluyéndose unas á otras, y con la 
pretensión en cada una de dominar á las demás, sacán­
dolas de su seno, siendo así que no hacía más que su ­
ponerlas en el hecho mismo de distinguirse á sí pro­
pia. Son estas formas las tan conocidas en la historia 
filosófica con los nombres de materialismo (extrema 
izquierda, digámoslo así), idealismo (extrema derecha) 
y  eclecticismo (centro). Los dos extremos son fijos, 
pero el centro adolece de una inseguridad, que le hace 
flotar entre el hecho y la ley, entre el ser y no ser, entre 
el saber total y la falta de saber. Tiene, pues, á su vez 
dos extremos, el misticismo (saber total) y  el escepti­
cismo (ningún saber, duda absoluta), y  un centro, que 
puede estar arbitrariamente definido, ó bien definido 
con sujeción á leyes propias.

Hay, pues, en el fondo del pensamiento humano tres 
abstracciones, aspirantes á sistema, que deben ser una 
sola, es decir, que se formula aquí el problema de la tri­
nidad.

La idea de la trinidad es antiquísima y perenne en 
el pensamiento humano, figurando en todos tiempos, 
como misterio ó como pretendida interpretación cientí­
fica, en Religión y en Filosofía. IjE trinidad índica, la de 
Pitágoras, la de Platón, la del neoplatismo, la del cris­
tianismo, la de Kant y  de Hegel, designada con los nom ­
bres de tesis, antítesis y  síntesis, no son más que ia re­
producción de las tres formas fundamentales del pen­
samiento, halladas por el análisis racional en el punto 
indivisible del sentimiento actual y positivo.

La dificultad estriba en que la reflexión no puede 
elegir uno de los miembros de la trinidad, porque todos 
son necesarios; y no puede aceptar los tres porque es 
necesario elegir. La necesidad de muchos es la nece­
sidad de fenómenos; la necesidad de uno es la nece 
sidad de la ley. Si se elige uno, la totalidad queda in­
completa, se hace una abstracción. Si se toman lo.s tres 
en concreto, desaparece la ley y se hace sentir su nece­
sidad.

El conflicto se resuelve sencillamente, desde el m o­
mento en que se aparta la consideración de lo absoluto 
y nos fijamos sólo en lo relativo. Tres son uno, y uno 
son tres, según las relaciones que se consideren. La re­
lación es la única verdad que queda después de des­
echada, como imposible, toda solución absoluta.

La relación, efectivameiUe, es lo que ha quedado de 
los antiguos dogmatismos filosóficos después de la 
crítica de Kant, y sobre todo la de Renouvier.

Según ella, se construyen cómodamente las tesis, an­
títesis y síntesis, que restauran inteligiblemente los an­
tiguos misterios y logogrifos filosóficos.

Teniendo en cuenta la relación, y limitándose á estu­
diarla abstractamente, surgen en ella ciertos rasgos fun­
daméntale», que aparecen con el carácter de necesida­

des, de leyes primitivas -y cardinales, que son como el 
esqueleto del pensamiento mismo, las condiciones sin 
las cuales nada puede ser pensado, nada por consi­
guiente subsiste en y para el pensamiento. Estas leyes 
fundamentales se llaman categorías desde los tiempos 
de Aristóteles, y figuran en todos los sistemas filosóficos, 
diversamente modificadas, pero con un fondo idéntico, 
en el cual se refunden y  se destacan espontáneamente, 
para toda conciencia que con buena voluntad se exami­
ne á sí propia. Tales son, por ejemplo, las leyes de can­
tidad, de calidad, de sucesión , de tiempo y  de causali­
dad eficiente y  final, que aparecen como necesarias para 
todo feirómeno, como posibilidad de la experiencia, sin 
depender ellas mismas de ninguna otra generalidad 
más elevada, como no sea el sentimiento de la persona­
lidad individual y la reflexión del vinculo, que hace de 
todos los miembros una sola función.

Hay, pues, leyes necesarias del pensamiento y  de las 
cosas, que aparecen como modos de la relación en ge­
neral, La vida es seguramente relación, puesto que la 
relación lo comprende todo y no se halla comprendida 
en nada superior en el sentido de la generalización, ó 
sea de la abstracción. La vida es relación; pero no re­
lación abstracta; no se vive en el vacío de toda relación 
concreta y  determinada: es relación determinada, rela­
ción experimental, relación entre lo general y lo parti­
cular, que sólo es dado formular á la experiencia; re­
lación que convierte el ser en hacer y  la inmovilidad 
en fuerza: tal es la función en general.

Respecto de la función, la relación abstracta es inde­
terminada; pero considerada ella misma en general ó 
abstractamente, figura de nuevo ante ella lo particular, 
como antes respecto de la relación.

Así, pue.s, la función en general, abstractamente con­
siderada, es un término medio entre lo determinado y 
lo indeterminado, entre el ser y  el no ser, entre el saber 
y  el ignorar. Como término medio es elemento inexcu­
sable, aun privada por la abstracción de los extremos 
que necesita relacionar para ser término medio de al­
guna cosa, de una cosa con otra, y  de todas las cosas 
con ninguna cosa.

Esclarecido ya el concepto de función, pasemos ade­
lante.

No siendo la vida relación abstracta, y no pudiendo 
optarse sino entre la relación abstracta y  la concreta, 
determinada y particular, la vida es, sin duda, función. 
Esto ha de ser, con seguridad, el género que le con­
venga, faltando solamente consignar la diferencia.

Veamos, pues: ¿cuál modo de funcionar será el que 
constituye la vida?

Los modos de funcionar son tantos como las catego­
rías abstractas. Rocorriéndolas una por una, hallamos la 
vida como función de cantidad, de calidad, de cambio, 
de tiempo, de causalidad eficiente y  final, y  de concien­
cia; ni más ni menos.

Asi, pues, la vida exige todas las categorías; lo que 
ln.s categorías son abstractamente, ella Jo es en acto 
como función, Es función de todas las funciones; ha 
de reunirlas todas; ni una sola puede faltarle en todos 
sus momentos.

I
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La vida, como todas las categorías, todas las relacio­
nes, todas las leyes fundamentales en particular, es sen­
tida más ó menos confusamente en la conciencia de todo 
el mundo; lo que necesita es ser reconocida en ese senti­
miento superior, como generalidad viviente, como cien­
cia viva.

Todo el concepto expuesto de la vida no es más que 
la expresión consciente del sentimiento rudimentario 
que la revela á todo el mundo.

Recuerdo á menudo una caricatura, en la cual, que­
riendo benévolamente ponerme un tanto en ridículo, 
se me pintó con dos libros, uno debajo de cada brazo, 
con sendas inscripciones que decían; iodo, nada.

No sabe el caricaturista con cuánta verdad acertó á 
caracterizarme; no sé si por instinto ó por acomodarse 
á lo que sugerían mis pensamientos sobre la vida. Un 
hombre entre dos polos; el de la Naturaleza, ó sea de 
todas las cosas naturales, y el de lo indefinido; un hom­
bre intimamente relacionado con estos extremos, es efec­
tivamente dentro de sí mismo una síntesis de los extre 
mos, que á su vez necesita exteriormente para ser algo 
en el Universo. Hállase así balanceado entre la tierra y 
el cielo, y  si tal posición puede suscitar la hilaridad de 
alguno, ríase de sí propio, porque es, sin duda, la de 
todos los hombres, tengan ó no conciencia de ello.

Escríbase en el libro que se llama todo, cuanto per 
tenece á la biología vegetativa, en el libro en blanco la 
biología del espíritu, y tómese en cuenta el contraste 
total de la figura con el fondo de que se destaca, y 
aparecerá aún más de relieve el símbolo de la biología 
en general, en sus relaciones con la Naturaleza simple­
mente definida y el espíritu simplemente definido.
. Con tan diversos elementos, unidos sin dejar de ser 
distintos, y distintos sin dejar de ser idénticos, es decir- 
relacionados, se concibe y  se practica la vida; se sugiere 
su pensamiento y se demuestra su realidad, subordi­
nando el conjunto definido á esa función suprema, que 
pone frente á frente todo lo determinado y  la absoluta 
indeterminación.

La ignorancia como límite del saber, y  la libertad 
como límite del ser, dos elementos muy mal avenidos 
con todo dogmatismo filosófico, aparecen aquí desde 
los comienzos, desde el fundamento mismo de toda 
filosofía, como indispensables para la inteligencia y la 
existencia de todo lo demás y, por lo tanto, como im 
puestos á la razón humana, que no puede rehusarlos 
sin dejar de ser lo que es. Se halla tan Intimamente 
relacionado lo negativo con todo lo positivo, que sin 
ignorancia no hay saber, y  sin libertad, espontaneidad 
ó independencia, no hay ley posible. Así como el fenó­
meno aparece distinguiéndose de lo infenomenal, y se 
anularía sin esta distinción, así la ley aparece distin­
guiéndose de la no ley ó sea de la libertad, y sin esta 
libertad, compañera de la necesidad que impone á los 
fenómenos, no sería tal ley.

En resumen: es anejo á la vida el coeficiente negativo 
ó libre, con el cual se relaciona precisamente; así como 
necesita una realidad actual exterior y definitiva, que 
dé cuerpo y  existencia á la generalidad de la relación, 
ó sea de la función en general que la constituye.

Las funciones primarias de la vida en general son 
la circulación (matemática), la nutrición (lógica), y  la 
respiración (dinám ica), correspondientes á los fenóme­
nos, las leyes y las funciones. Conocemos exteriormente 
los fenómenos, interiormente las leyes; unos y  otras, en 
cuanto determinados dentro de la función general de 
vivir. Desconocemos la función común, aunque la sen­
timos como límite de cualquier conocimiento determi­
nado, como negación de conocimiento, ó al menos como 
negación de ser; como no ser, como indefinido, que no 
otra cosa representa el individuo objetivado para sí 
propio, es decir, representado en su conciencia como 
destacándose de la inconsciencia cada vez que .se pro 
duce ó reproduce.

( S e  c o n t i n u a r á . )

R E V I S T A  M E N S U A L
DE LARINGOLOGÍA, OTOLOGÍA Y RINOLOGÍA 

p o r  e l Dr. OOM PAIEED

NOTA SOBRE LA FBNILCOCAÍNA

En el número 5, correspondiente al mes de Mayo 
último, de los A n n . d e s  m a la d . d e  V o r e i l . , etc., publica 
un artículo el Dr. P. Poinsot con el título de «Un nuevo 
analgésico local: la fenilcocaína», del que entresaco lo 
siguiente:

Este nuevo compuesto analgésico está dotado de la 
propiedad de suprimir la sensibilidad de los tejidos 
vivos, permitiendo practicar operaciones quirúrgicas 
superficiales y aun profundas, en excelentes condiciones 
de éxito.

La acción del analgésico es local, pero esto no quiere 
decir que accidentalmente pueda dejar de desarrollar 
sus efectos sobre el estado general, cuando se le intro­
duce en la circulación por los vasos, lo cual es factible 
de evitar con un poco de precaución.

La fenilcocaína se prepara del modo siguiente: se co­
locan en un tubo de cristal 50 centigramos de ácido 
fénico cristalizado-sintético, con 1 gramo de cocaína 
químicamente pura (nada de clorhidrato de cocaína); 
inmediatamente después se hacen fundir ambos medica­
mentos al calor suave de una lámpara de alcohol. A la 
mezcla se añaden 20  gramos de aceite de vaselina quími­
camente pura y esterilizada, y  10 gramos de aceite de 
aracnides esterilizado, sometiendo el todo al calor suave 
hasta six completa combinación.

Se emplea en toques, embadurnamientos ó en torundas 
de algodón en rama impregnadas del medicamento, y 
que se dejan sobre el sitio ó parte que se trata de insen­
sibilizar, si las partes son superficiales. En caso con­
trario, serán estos medios insuficientes, y  habrá que re­
currir á una insensibilidad más profunda, llevando el 
analgésico más allá del punto ó territorio que se ha 
de operar, por medio de inyección con la jeringuilla de 
Pravaz, ó mejor todavía, con la jeringuilla aséptica de 
MM. Straixss y Collin.

La acción analgésica comienza al momento de la in­
yección, pero sus efectos son más intensos y acentuados 
cuando los tejidos están normale.s que cuando presentan 
modificaciones patológicas. El máximum de insensibili­
dad varía entre tres y diez minutos, disminuyendo des-
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das
•, y

pués, para terminar la analgesia de una manera insen­
sible.

Si la operación ha de ser algo duradera y conviene 
prolongar la analgesia, se renovarán las torundas im­
pregnadas ó las inyecciones. La insensibilidad es muy 
manifiesta, lo mismo al corte en la operación, que á la 
acción del contacto del frío (cloruro de metilo), ó al con­
tacto del calor (cauterios al rojo ó al rojo sombra)

En fin, esta preparación posee sobre las soluciones 
acuosas de clorhidrato de cocaína, las siguientes ven­
tajas :

Acción absolutamente local: nada de difusión 
posible, nada de fenómenos generales.

2.* Conserva las propiedades de la cocaína pura.
Además, no da lugar á las subcombiuacíones, á me­

nudo muy tóxicas, que resultan de la descomposición de 
las soluciones acuosas viejas de clorhidrato de cocaína.

La fenilcocaína se conserva indefinidamente, y  se la 
encuentra en el comercio encerrada en tubos estei-iliza- 
dos, cerrados á la parafina, que contienen 1 gramo.

Es conveniente calentar ligeramente los tubos, antes 
de emplear la mezcla analgésica.

SARCOMA SüB G LÓ TIC O , O PERAD O  Y  CURADO PO R  LA 
V ÍA  BN DOLARÍNGBA

Los sarcomas de la laringe se presentan más rara vez 
que los carcinomas.

El Dr. Scheinmann, de Berlín ( W o c h e n s c h r ;  núm. 21), 
sólo encuentra 15 casos en la literatura de estos últimos 
veinte años. Al revisar todas estas observaciones llega 
á la conclusión de que los sarcomas diagnosticados en 
época oportuna, lo contrario de lo que acontece con el 
carcinoma laríngeo, son susceptibles, mediante opera­
ciones intralaríngeas, de ser extirpados, quedando 
únicamente el cuidado consiguiente de las recidivas.

En el enfermo de Scheinmann se veía sobre la cuerda 
vocal izquierda, y  en la región de los procesos vocales, 
un tumor gris amarillo, de superficie lisa y ancha base 
de implantación, y  descendente 2 centímetros en la 
tráquea. Las partes vecinas estaban apenas irritadas, y 
no existía la menor alteración en la motilidad de la re­
ferida cuerda vocal izquierda, que funcionaba como su 
congénere la cuerda vocal derecha, que estaba normal. 
El examen microscópico de una pequeña porción extir­
pada del tumor, practicado por el Dr. Waldeyer, con­
firmó el diagnóstico de sarcoma. Aceptado el consejo 
del Dr. Waldeyer de practicar la extirpación cuanto 
antes y lo más radical posible, hizo el Dr. Scheinmann 
la extirpación por la vía endolaríngea en varias sesio­
nes seguidas, hasta su completa terminación.

Transcurriio ‘sin recidiva más de año y  medio, da 
lugar este caso á que consigne el autor la factibilidad 
de emplear este proceder terapéutieo-quirúrgico en el 
sarcoma laríngeo, cuando el diaguo.stico se ha formula­
do y comprobado en tiempo oportuno.

TR A TA M IE N TO  DE I.A D IFT E R IA  l'O R  EL CLORURO
DE ZINC

Á los numerosos tratamientos de la difteria tenemos 
que añadir-el propuesto y seguido por el Dr. Elorain 
( B u l l .  m e d . ,  núm. 51, pág. 1008 ,̂ á su decir, muy eficaz 
y  de resultados sorprendentes. ¿Serán estos últimos tan

eficaces y  sorprendentes, que sorprendan por su fracaso? 
Mucho nos lo tememos, pero esto no obstante, merece 
la pena publicar esta nota, y  que se ensaye el remedio 
tan pronto se tenga ocasión, para depurar los hechos en 
el crisol de la clínica.

El cloruro de zinc es sumamente manejable; pues á 
pesar de su energía, no obra más que sobre las partes 
desprovistas del epidermis. Ejemplo tenemos en su 
acción local, con lo que ocurre en el tratamiento de los 
epiteliomas.

El Dr. Floi-ain emplea la solución saturada siruposa, 
con la que hace una pasta de la consistencia de la jalea 
de grosellas, según la siguiente fórmula:

Sol. saturada de cloruro de zinc. . 10 gramos.
Polvo de quina amarilla................. 10 —
Miel.....................................................  c. s.

Con un pincel de hilas lleva esta pasta sobre las falsas 
membranas, las que embadurna y  trata do desprender 
por frote, cada dos ó lo más cada cuatro horas. El dolor, 
afirma, no es muy vivo.

Madrid, Junio del 93.

S E C C lO N  P R A C T I C A

ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO

UN CASO IN TERESAN TE

La historia clínica que á continuación exponemos, 
ofrece circunstancias tan curiosas, es tan rica en inci­
dentes, y  tan numerosos y  variados han sido los diag­
nósticos formulados, que me permito reclamar la aten­
ción de los ilustrados lectores de E l  S ig l o  M é d ic o , á 
los que pido su valiosa cooperación, á fin de ver si ha lle­
gado la hora de poder precisar con seguridad un juicio 
diagnóstico. Siendo quien estas líneas escribo el enfer­
mo, contando más de diez meses de fecha el mal, y ha­
biendo sido conocido y reconocido por gran número de 
dignísimos compañeros, aún estoy en el caso de pregun­
tar la naturaleza de la enfermedad que ha tanto tiempo 
me tiene sumido eu triste situación.

Y dejándonos ya de más preámbulos, he aquí el caso 
en cuestión, que procuraré describir con la mayor con­
cisión posible.

Se trata de un individuo de veintiocho años, casado, 
de temperamento linfático y regular constitución. Su 
padre falleció á consecuencia de un carcinoma de la ve­
jiga, su madre es reumática, y  en la familia han exis­
tido tuberculosos. Los antecedentes individuales dig­
nos de mención se refieren á gastritis agudas repetidas 
con alguna frecuencia durante los veranos de los tres 
últimos años, y  que se atribuyen á alteraciones en el 
régimen y á algunos excesos. Consideramos conveniente 
consignar la estatura de 1,62 metros, con un peso de 60 
kilogramos, del que descontando 5, en que calculamos el 
de los vestidos, quede peso real y positivo de 55 kilos 
que alcanzaba al enfermar.

En medio de la más completa salud, sin ningún fenó­
meno que pudiera hacer presumir que ésta se encontraba 
amenazada, tuvo la malhadada idea el día 9 de Julio 
del año próximo pasado, de beber agua fría cuando el 
estómago se encontraba en plena actividad funcional, 
lo que ocasionó grave indigestión con repetidas náuseas 
que no lograron determinar el vómito: un purgante ai
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siguiente día y  otro pasados dos, alejaron al parecer 
toda clase de peligros, pero quedando intenso sabor 
amargo de boca por las mañanas al despertar. El 24 se 
repite la dispepsia siu causa conocida, el sabor amargo 
es continuo, y  el 30 nuera indigestión me hace insti­
tuir severo régimen alimenticio de leche, sopa y  huevos 
frescos. El estado dispépsico se acentúa, hay aumento 
de volumen del vientre, flatulencia, astricción y  los 
excrementos son duros, de aspecto terroso, y  sin olor; 
dispónese los preparados de cuasia al principio, y  nuez 
vómica después, en las comidas, y el agua sulfo-carbo­
nada en la leche, según fórmula de Dujardin-Beaumetz

No encontrando alivio, reclamé el auxilio de discreto 
comprofesor, que prescribió los purgantes cada tre.s 
días y el Acido salicílico como antiséptico. La enferme­
dad toma carácter subagudo, empieza á indigestarse 
los caldos, luego la leche, los purgantes son devueltos 
por el vómito ó no producen evacuación alguna; sigue 
aumentando el volumen del vientre y pónese la lengua 
gruesa, blanca, áspera y  con gran número de eminen­
cias papilares. Vista la marcada intolerancia gástrica, 
sométese el enfermo á dieta láctea exclusiva, adicio­
nando bicarbonato de sosa, hielo y  agua de ca l; como 
tónico se emplea una poción de extracto blando de quina 
para tomar á cucharadas. La cantidad de leche llega á 
ser de medio cuartillo en ocho dosis en las veinticuatro 
horas, y  determinan otras ocho indigestiones diarias. 
La demacración hace rapidísimos progresos, y aparecen 
fenómenos nerviosos de cefalalgia, insomnio pertinaz 
y  palpitaciones que se atenúan á beneficio del dora l; al 
mismo tiempo se sostienen en lo posible las fuerzas por 
medio de enemas de caldo, jugo de carne y  vino de Jerez, 
siendo suprimidas otras preparaciones como el vino de 
carne, elixir de cocaína y  polvos alimenticios en vista 
de los contraproducentes efectos que se obtenían.

En los primeros días de Septiembre iniciase ligera 
mejoría, pudieudo llegar á tomar un cuartillo diario de 
leche, pero á condición de permanecer en cama durante 
dos horas adoptando el decúbito supino después de cada 
dosis; queda suprimido el hielo y  el agua de cal.

El 8 se declara una angina catarral que me coloca en 
el último grado de extenuación; ofreció la particulari­
dad de que, habiendo bajado á losdos días la temperatura 
á la normal, continuó la fiebre bajo la forma de sudores 
profusos continuos con exacerbaciones vespertinas que 
terminaron por crisis á los dos días de su presentación. 
La hipertemia fuó de 41® y se combatió con el salicilato 
de sosa, al que tal vez se pueda atribuir el sudor men­
cionado.

Mientras tanto, opérase cambio profundo en el estado 
gástrico; lengua rojiza, suave y sin eminencias papila­
res, digestión fácil de leche, sopa y  carne; cesa la as­
tricción y  los excrementos adquieren caracteres nor­
males.

Diagnosticado este caso de estado tífico ajñrético, se 
me considera entrado en la convalecencia. Desgraciada­
mente sólo dura una semana tan risueña situación, pues 
una nueva dispepsia me hace ir disminuyendo paulati­
namente la cantidad de alimento, reaparecen los fenó­
menos de astricción y  cambios en los materiales excre­
menticios, se hace dificilísima la digestión de un caldo 
ó sopa estando levantardo, la cantidad de orina aumenta 
considerablemente y  con la astricción alternan algunas 
deposiciones diarreicas.

Alarmado con este ctiadro sintomático, especialmente 
on los dos últimos síntomas, poliuria y  diarrea, y con­

siderando inminente una tuberculosis, solicito los con­
sejos de un reputadísimo ga.strópata, quien, después de 
prolijo reconocimiento torácico y abdominal, hace diag­
nóstico de ^gastritis suhaguda en órgano yapredispues- 
to ;  de tal modo, que la indigestión fué la ocasión, no la 
causa de la enfermedad.» Pronosticó fatalmente á breve 
plazo (lo  he sabido posteriormente), y  el tratamiento 
recomendado consistió en los tónicos y  el naftol como 
antifermentescible, al que asoció el bicarbonato de sosa 
y  salicilato de bi.smuto en sellos.

Ha terminado la parte más fatigosa de esta narración, 
que me he visto obligado á referir con minuciosidad de 
detalles para que pueda formarse juicio exacto del curso 
y caracteres que ha tenido la afección. Ahora seremos 
más breves, procurando evitar repeticiones.

En tan crítico estado, sin avanzar ni retroceder, per­
manezco durante todo el mes de Octubre. En Noviembre 
adquiero algunas fuerzas, aumento algo la cantidad de 
alimento y  desaparecen los síntomas sospechosos de que 
antes hemos hablado. Continúa la mejoría en Diciembre, 
y  para que el lector forme idea de ella, manifiesto que 
toda clase de alimentos necesito tomarlos en la cama, 
adoptando el decúbito supino y  permaneciendo tres 
horas en absoluto reposo después de cada comida La 
digestión provoca sudores de cabeza, pecho y vientre; 
existe flatulencia, astricción de vientre pertinaz y  los 
excrementos toman la forma caprina. El reposo á que 
necesito entregai-me después de cada comida y  el frío 
me obligan á estar veintidós horas diarias en cama. Los 
preparados farmacológicos empleados consistieron en 
clorhidrofosfatos de cal, pepsina y  el naftol. Consul­
tando por escrito con afamado especialista, asiduo cola­
borador de El Siglo , opina que hay gran subordinación 
de lo local con lo general, por ser .dudoso que un catarro 
gástrico por sí solo dé lugar á tantos fenómenos. Ajus­
tado á este criterio que admite como más importante el 
estado de ruina universal, dispone un plan tónico (baño 
cada tres días, fricciones con agua de Colonia, buenas 
condiciones higiénicas, etc.) y  la tintura de conduran­
go, tres gotas en una cucharada de agua en ayunas 
media hora antes del almuerzo y de la comida: el régi­
men dietético recomendado es casi igual al que ya exis­
tía, si se exceptúa la adición de un poco de corteza de 
pan é infusión de té después de la comida principal.

Continúo mejorando, la digestión se hace con menos 
dificultades, pierden los excrementos la forma caprina, 
me encuentro animado y  me decido á tomar un caldo 
estando do pie. Sudor frío, dolor de cabeza, estado nau­
seoso, sensación de peso en el vientre; he aquí las moles­
tias producidas.

A últimos de Enero aparece cubierta la lengua de 
capa grisácea oscura, pierdo el apetito y  vuelven las di­
ficultades para digerir. El empleo de un purgante deter­
mina abundantes evacuaciones, los síntomas de catarro 
se acentúan y marca un retroceso en la enfermedad.

Sin novedad especial transcurre Febrero. Llega Marzo, 
y  una gran indigestión me hace suprimir la carne de 
ave al principio y después toda clase de alimentación 
sólida, quedando únicamente con cantidad pequeña de 
caldo y  leche y enema de caldo y  Jerez. Calmada algún 
tanto la irritación gástrica, se va aumentando gradual­
mente las dosis alimenticias.

Sin grandes alternativas en Abril y  Mayo, llegamos 
al siguiente esíatfo actual: demacración geheral: dife­
rencia de peso entre el que existía y  el actual, 10 kilo­
gramos. Síntomas acentuados de catarro gástrico: len-
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re:

zo,

gua saburrosa, áspera en toda su extensión, papilas 
rojas y  prominentes, ligera dilatación del estómago, 
ñatulencia, aumento de volumen del vientre, astricción- 
imposibilidad de digerir nada fuera de la cama. La len-  ̂
titud con que se verifica la digestión es tan extraordi­
naria que hasta pasadas cuatro horas no hay aptitud 
para el más ligero trabajo intelectual: antes del tiempo 
designado, la lectura ó escritura produce cefalalgia, su­
dores y  sensación de peso. Se conserva el apetito y el 
sueno duradero y  tranquilo.

D ie t é t i c a . — Cuartillo y  medio de leche y  cuatro hue­
vos crudos batidos en tres caldos con jugo de carne.

F a r m a c o lo g ia .  — Preparados de cuasia y  nuez vómica 
alternativamente.

Terminada la exposición de cuantos fenómenos mor­
bosos han ocurrido desde que se inició la enfermedad, 
haré ligeras consideraciones en consonancia con el cri­
terio que ha tiempo tengo formado, para lo cual comen­
taré brevemente los diagnósticos establecidos y formu­
laré las conclusiones que lógicamente se deduzcan.

D ia g n ó s t i c o s .  — E s ta d o  t í f ic o  a p i r é t i c o .  —  E s ta d o  g r i ­
p a l .  — Pudo abrigarse en los inmediatos días que suce­
dieron á la primera dispepsia, el temor de que el estado 
gástrico producido fuese precursor de una fiebre tifoi­
dea; pero transcurridas algunas semanas y  perfecta­
mente limpio el tubo digestivo por el uso y  aun abuso 
de purgantes que no producían ya efecto, era pueril 
temer el desarrollo de la fiebre, y  más todavía de esa 
infección especial cuya exacta significación no he lle­
gado todavía á apreciar. En cuanto al e s ta d o  g r ip a l ,  
desconozco por completo los fundamentos que pudieron 
existir para creer en él.

Con la denominación de g a s t r i t i s  s u b a g u d a  en  ó r g a n o  
y a  p r e d i s p u e s t o ,  quiso indicarse, á no dudar, la idea de 
tuberculosis, y  este criterio, que en aquella época coin­
cidía con el que el miedo me había hecho formar, es tan 
erróneo como los anteriores. Existen, es cierto, antece­
dentes de familia, pero no individuales, puesto que 
jamás he sido catarroso ni dispépsico habitual, y  sólo 
he padecido algunas gastritis agudas en las épocas en 
que más frecuentes son por las alteraciones en el régi­
men, en el verano. Como vemos, por los antecedentes no 
aparece la tuberculosis, y menos todavía si se considera 
el tiempo que llevo padeciendo y la resisteucia del orga­
nismo á dejarse invadir por ella, pues esta es la hora en 
que no existe ronquera, tos, expectoración, sudores noc­
turnos, neuralgias, fatiga ni fiebre. ¿Es preciso algo 
más para comprender que el estado dispépsico no ha sido 
el anuncio de una tuberculosis pronta á estallar?

A n iq u i la m ie n to ,  r u i n a  u n iv e r s a l . — Quiérese signifi­
car que las enormes pérdidas que ha experimentado el 
organismo determinan la impotencia del estómago para 
llenar cumplidamente su misión. Esta afirmación es 
exacta en parte, pero no explica satisfactoriamente la 
razón de que no se p u e d a  d i g e r i r  i i i  u n  s o lo  c a ld o  estan­
do levantado. Imaginemos el terrible grado de extenua­
ción que para ocurrir esto es preciso, y  se comprenderá 
que ese estado no puede prolongarse más de unos días, 
unas semanas, quizás un mes, porque, ó se inicia mejo­
ría y el enfermo recobra las fuerzas, ó se rinde el orga­
nismo, dadas sus escasas energías vitales. Lo que no se 
concibe, lo que consideramos imposible en absoluto, es 
que por la citada causa pueda estarse d ie z  meses en se­
mejante situación.

Por eso, sin negar la importancia del estado general, 
nos vemos precisados á admitir otro factor tal vez de

más interés y que se refiere al estado local, es decir, que 
considero probable la desaparición de elementos glan­
dulares, existiendo, por tanto, una gastritis atrófica. 
Tal como lo entiendo, la marcha de la enfermedad sería 
la siguiente: indigestión, gastritis subaguda, extenua­
ción, gastritis atrófica.

Dos palabras acerca del p r o n ó s t i c o  y del t r a ta m ie n to .  
Respecto al primero, un avance en el proceso atrófico ó 
una enferm edad intercurrente, por leve que sea, marcan 
fácilmente la terminación. En cuanto al tratamiento, 
creo que al estado que han llegado las cosas, es muy 
oportuno, además de los tónicos, buena dosis de p a c i e n ­
c ia  y r e s ig n a c ió n .

Termino haciendo público mi agradecimiento á los 
compañeros que me han auxiliado con sus conocimientos 
cieutíficos, entre los que citaré al distinguido gastrópa- 
ta Dr. Marín Perujo. Hago especial mención de los 
dignos médicos L ó p e z  García, Gil Arnani y  Selgas, los 
que, como amigos y compañeros, me han prodigado ex­
quisitos cuidados en momentos harto difíciles y  angus­
tiosos. Manifiesto también quedar altamente obligado á 
la ilustrada Redacción de E l  S ig l o  por la amable aten­
ción que me dispensa publicando este mal escrito ar­
tículo.

A n g e l  d e  D ie g o  F e r n á n d e z .
Junio del 93.

m m  DE BIDROLOGIA. CLIMATOLOGIA S HÍDROTERAPiA
EL PROBLEMA DE LA VIDA 0'

En la última sesión celebrada por la Sociedad E.spa- 
fiola de Hidrología módica, se dió cuenta de haberse re­
cibido un ejemplar de la obra del marqués de Nadaillac, 
y que, titulada como encabeza este artículo, se había 
dignado remitir el ilustrado traductor de la misma y 
celoso ingeniero de Montes, Sr. Álvarez Sereix.

La Sociedad, estimando en lo que vale tan espontáneo 
obsequio, así como teniendo en cuenta lo importante de 
los asuntos que en el texto se debaten, luego de acordar 
recibir con agrado dicho libro, y  aparte del juicio que 
la Redacción de su periódico pueda formar, encargó al 
socio Sr. Pinilla para que diese su dictamen, con el fin 
de que, luego de aprobado por la Corporación, se publi­
que en sus A n a l e s , como tiene por costumbre hacerlo 
con todos los trabajos de importancia y  que con la espe­
cialidad hidrológica se relacionan.

Difícil nos será dar una idea exacta y cabal de los in­
trincados problemas que en la mencionada publicación 
se ventilan y debaten, pues son tantos y de tanta enti­
dad, y  es tan escaso el caudal de conocimientos que para 
ello poseemos, que no nos atreveríamos ni aun á esbo­
zarla, si no tuviéramos en cuenta que nuestra misión 
no es otra que reseñar ligeramente los extremos que la 
misma abarca, pues de proponernos profundizar más 
nuestro examen, temeríamos de seguro hacerla perder 
su mérito científico.

En siete artículos divide tan insigne geólogo su tra­
bajo, tratando en el primero de lo que á la f o r m a c ió n  
d e l  g lo b o  se refiere, y con brillantes párrafos expone su 
idea de que no es aceptable la de que Dios haya puesto

(Ij Obra del marqués de Nadaillac, vertida al español 
por D. Rafael Alvarez Sereix. ingeniero de Montee, y se 
halla de venta, al precio de 5 pesetas, en la lalle de las 
Huertas, 41,
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límite infranqueable á la inteligencia humana, fundán­
dose para ello en los adelantos obtenidos, los que, ni 
aun en sus sueños más ambiciosos, pudieron vislumbrar 
nuestros padres.

Partidario Nadaillao del omnímodo poder y  voluntad 
de Dios, y, por lo mismo, de la obra de la Creación, no 
deja por eso de exponer las ideas vertidas por Laplace, 
para quien la mecánica lo es todo, teoría cosmogónica 
nacida de un pensamiento de Descartes, rectificada y 
completada por Paye y  probada hasta la evidencia por 
Plateau.

Describe magistralmente la evolución del Sol, término 
actual de una serie de soles anteriores, y  confírmase en 
la unidad de origen de los astros y  meteoritos, determi­
nados, sin duda, por la acción de intenso calor. Paten­
tiza, además, las observaciones astronómicas, que de­
muestran que todos los cuerpos se hallan con las mis­
mas condiciones físicas; así los volcanes de la Luna son 
análogos á los de la Tierra; en Tenus y  Mercurio hay 
montañas elevadas, induciendo esto á creer que existen 
mares, continentes, etc.

Luego de estudiar detenidamente la época del despren­
dimiento de la Tierra de la nebulosa solar y hacer con­
cienzudas observaciones, estudia á su vez el espesor de 
las diferentes capas que la forman, á fin de sacar, en 
consecuencia, su edad, la que, como es natural, consi­
dera difícil de resolución, y cree que, dada la relación de 
aquélla con el Sol, debe basarse en la de éste, emitiendo, 
al efecto, ideas de Newcombe, Paye, Sir W . Thompson, 
y  concluye tan interesante capítulo con las palabras que 
el abate Broglié dice en un notable trabajo, palabras 
que, según Nadaillac, expresan por completo su pensa­
miento: «Hubo un día en que, convenientemente en­
friado nuestro planeta, apareció el primero de los seres 
vivos. ¿Como pudo nacer éste en un globo falto de vida, 
todo él ocupado por el reino mineral? La Ciencia lo ig­
nora en absoluto, con ignorancia igual á la que tiene de 
la nebulosa primitiva. En esto consiste la verdadera y 
firme gloria de la Ciencia, añade, en conocer sus límites 
propios.»

Trata en su segundo capítulo de la A p a r i c i ó n  y  d es-  
a i'r o l lo  d e  la  v id a . Comienza esta segunda parte con las 
palabras que Virchow decía á Haíckel en un Congreso 
de naturalistas alemanes: «Respecto al punto de unión 
del reino orgánico con el inorgánico, debemos confesar 
sencillamente que nada sabemos. >

Expone las ideas vertidas por varios sabios, entre 
otros Dionisio Cochin, W . Thompson, Heeckel, para la 
demostración de la procedencia del primer germen en la 
época en que el suelo adquixúó las condiciones adecua­
das para recibirlo, y no conformándose con ninguna de 
ellas, hace un examen minucioso de lo que en su con­
cepto es la v id a ; se extiende en consideraciones, y ha­
ciéndose eco de ideas emitidas por Tyndall y  Littré, que 
niegan la generación espontánea y no conciben la vida 
sino pi'opagada por padres, aserto probado hasta el ex­
tremo que el mismo Hseckel, sectario ardiente de aque­
lla escuela, ha tenido que ceder. Este intrincado asunto 
le lleva á los estudios de la evolución y  transformismo, 
combatiendo las hipótesis de Darwin y  sus secuaces, 
apuntando la idea de Quatrefages, que dice, refiriéndo­
se á Darwin, que la teoría de éste es fácil, pero difícil 
su aplicación.

Hermosos párrafos dedica á tan importante asunto, 
en los que no nos es dable seguirle, pues resultaría un 
trabajo muy largo y  lejos de nuestro principal intento;

en ellos viene á probar una vez más lo falso de los da­
tos en que descansan las ideas hgeckelianas; y  termina 
dicho capítulo con estas frases: « Ignoramos lo que 
oculta lo porvenir, mas es lícito afirmar que nada de los 
hechos actualmente observados, ni de los que es posible 
establecer en el pasado histórico, justifican tales hipó­
tesis. »

Sigue el tercer capítulo, titulado: S u c e s ió n  d e  lo s  s e ­
r e s  en  e l  g lo b o . K p o c a s  p r i m a r i a ,  s e c u n d a r ia  y  t e r c ia r ia .

Analiza y  expone, con la elocuencia acostumbrada, 
los terrenos arcaicos, cámbricos, silúricos, devónicos, 
carboníferos y  pérmicos que constituyen la época primi­
tiva; así como el trías (margas irisadas, muschelkalk y 
arenisca abigarrada), el jurásico (oolitay lías) y el cre­
táceo, que corresponden á la secundaria, cuya época duró 
muchísimo menos que la primaria, distinguiéndose de 
ésta y  la terciaria porque, en general, estuvo libre de 
toda manifestación violenta de actividad interna; y, 
por último, se ocupa de los períodos eoceno (estrato más 
inferior), mioceno y  plioceno, época terciaria, en la que 
se forman los continentes y  los mares, adquiriendo la 
vida la amplitud, variedad y riqueza incomparables, 
inaugurándose una era nueva, que será notable por la 
aparición del ser que designios inescrutables destina­
ban-á dueño indiscutible de esta Naturaleza tan rica y 
fecunda.

El estudio que hace en sus últimos cuatro capítulos: 
IV. D e  la  s u c e s ió n  d e  lo s  s e r e s  e n  e l  g lo b o  É p o c a  c u a t e r ­
n a r ia .  V. A n t ig ü e d a d  d e l  h o m b r e . VI. E l  h o m b r e  f í s i c o  é  
in te l e c tu a l . VII. I d e n t id a d  d e l  h o m b r e  á  t r a v é s  d e  lo s  s i­
g lo s , basta para acreditar al insigne marqués de Nadail­
lac de eminente geólogo y  paleontólogo, por la profun­
didad y  profusión de conocimientos que en la descrip­
ción de los mismos desarrolla.

Tiene esta obra un epílogo, digno por más de un con­
cepto de ella misma; nos referimos á los dos-capítulos 
que como apéndice ha incluido el ilustrado traductor: 
el primero se titula E l  h o m b r e  t e r c i a r i o ;  es un artículo 
publicado por el Sr. Sereix hace unos tres años, con mo­
tivo de una discusión habida en el Ateneo de Madrid 
entre el sabio geólogo Sr. Vilanova y el docto catedrá­
tico de Antropología Sr. Antón y Ferrandiz; artículo 
que, si no fuera por no ofender la modestia de su autor, 
diríamos que es un trabajo más, que viene á corroborar 
el buen concepto que como naturalista tiene ya de.sde 
luego adquirido.

En el segundo publica el capítulo X I de la obra titu­
lada : I J é v o lu t io n  e t  la  v i e ,  del Dr. Cochin, premiada pol­
la Academia Francesa, y para cuya traducción está aii 
torizado el Sr. Sereix, el que se ha decidido á incluirlo 
por la gran relación que tiene con los trabajos que tan 
brillantemente ha descrito el sabio marqués de Na­
daillac.

Nos creemos relevados de hacer elogio alguno de este 
libro que, aparte de lo mucho que atesora y de su co­
rrecta traducción, si bien en su prólogo el traductor ma­
nifiesta con excesiva modestia no ser más que un tapiz 
vuelto del revés, reúne las excelentes condiciones quo 
acompañan á todos los trabajos que salen del estableci­
miento tipográfico del Sr, Rojas.

Terminamos nuestra difícil misión recomendando á 
nuestros lectores y  compañeros la adquisición de tan 
importante obra, con lo que creemos prestarles un buen 
servicio.

J . A i.e ix a n d r e

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  M EDICO 389

S E C C IO N  P R O F E S I O N A L

y.
) más 
i que

con- 
tulos 
ictor; 
ículo 
a mo- 
adrid 
edrá- 
uculo 
utor, 
borai* 
desde

a este 
ju co- 
r mft* 
tapiz 
5 que 
blecí-

ido á 
e taQ 
buen

SANIDAD CIVIL

En L a  R e g ió n  M é d i c o - F a r m a c é u t i c a  V a sco  • N a v a r r a  
ha visto la luz un importante y meditado estudio sobre 
la creación de un Cuerpo de Sanidad Civil, leído — si no 
andamos equivocados — en la junta celebrada por la Sec­
ción de Andosilla, y  cuyo ilustrado autor oculta modes­
tamente su nombre. Por creerlo de interés para nues­
tros lectores lo trasladamos íntegro á nuestras colum­
nas. Dice así:

Todos los profesores están convencidos de los bene­
ficios que la creación de un Cuerpo de Sanidad Civil pres­
taría, no sólo á nuestras clases, sino á la sociedad en ge­
neral, pero no todos han estudiado este asunto desde el 
punto de vista del derecho; es decir, si todos convienen 
en la utilidad de dicho Cuerpo, no todos están penetra­
dos de la obligación que los Gobiernos tienen de crearle.

Á popularizar, digámoslo así, estas ideas, á demos­
trar á todos la justicia de nuestra petición , basada, no 
en egoístas miras de clase, sino en el mejoramiento del 
servicio sanitario municipal, tiende el escrito que hemos 
recibido, y  que á continuación publicamos, rogando á 
nuestros compañeros que se penetren de cuanto en él se 
expone.

Nadie pondrá en duda que con la creación del Cuerpo 
de Sanidad Militar los que mayores beneficios han obte­
nido son los individuos que constituyen nuestro va­
liente y  sufrido Ejército, por más que los que formen 
parte de dicho Cuerpo tengan garantías consiguientes á 
pertenecer á un Cuerpo organizado; y  nadie dudará que 
dicha organización ha sido consecuencia de una necesi­
dad social sentida y apreciada por el Gobierno.

El Cuerpo de Sanidad Civil sería de igual modo la me­
jor garantía de la sociedad en el ramo sanitario, y  cuan­
do esta necesidad sea sentida y  apreciada por el Gobier­
no, se organizará este servicio como se han organizado 
otros; á ello tiende el siguiente escrito, y  por eso consi­
deramos conveniente su publicación.

Justicia y necesidad de la creación de un Cuerpo
de Sanidad Civil; ventajas que con ello obten­
dría la sociedad.

Acabáis de leer, queridos compañeros, el tema que, 
osado, me propongo desarrollar.

Como veis, el asunto se halla por completo dentro de 
la filosofía del derecho, y  no en otra parte habremos de 
buscar los fundamentos de su resolución.

No desconozco la aridez del asunto para aquellos que 
no hayan estudiado la cuestión en el terreno á que yo 
la llevo ¡ no desconozco que os parecerá atrevimiento 
que un modesto médico de partido se atreva á ocuparse 
de un punto de J)erecho administrativo; pero confío en 
que los lectores de L a  R e g ió n  apreciarán la rectitud de 
mis intenciones, sintetizadas en el deseo de ser útil á la 
sociedad y á mis comprofesores, y  confío en su indul­
gencia, que de antemano les suplico.

Hechas estas aclaraciones en descargo de mi concien­
cia y  mi demérito, entraré en materia dividiendo el 
tema en dos partes: 1.* Justicia y  necesidad de la crea­
ción de un Cuerpo de Sanidad C ivil; y 2.*̂  Ventajas que 
con ello obtendría la sociedad.

P U I M B R A  P A R T E

J u s t i c ia  y  n e c e s id a d  d e  la  c r e a c i ó n  d e  u n  C u e r p o  
d e  S a n id a d  C iv il .

Necesario es para el desarrollo de una idea formar un 
plan y  seguir un método, porque el plantear bien una 
cuestión equivale á resolverla; de aquí que yo, en obse­
quio á la claridad, divida esta parte del modo siguien­
te: a ) Ligera idea del derecho, b )  Concepto del Esta­
do. e) Determinación de sus fines según la escuela hoy 
dominante d  ) Si uno de sus fines es el servicio benéfico 
de los pueblos en su aspecto técnico. Y e )  Demostración, 
como consecuencia, de la necesidad de crear un organis­
mo apropiado.

a) Lig-ara Idea  d e l d e re ch o .

Formemos, ante todo, el concepto del derecho, porque 
nos ha de servir de base para formar el del Estado y de­
terminar los fines de éste; de no hacerlo así, lo que des­
pués expongamos no tendría apoyo y  no sería fácil su 
comprensión.

Es el hombre un sér dotado de razón y libertad que 
tiene altos deberes que cumplir; unos libremente, sin 
más limitación que su conciencia, y  otros cuyo incum­
plimiento excita una fuerza superior á su voluntad que 
le obliga á cumplirlos. La primera clase de deberes co­
rresponde á la moral, la segunda ai derecho.

La distinción entre unos y  otros es necesaria y  se com­
prende fácilmente al considerar que el individuo tiene 
como fin propio alcanzar su bien; pero al mismo tiem­
po, como miembro de la sociedad, tiene el de prestar los 
medios necesarios á sus semejantes para que éstos cum­
plan á su vez su propio fin, realizando de este modo el 
fin social, ó sea el común á la especie.

Sería imposible qué la sociedad existiera sin esta mu­
tualidad de servicios, porque si los hombres no se sir­
vieran unos á otros de medios para la satisfacción de 
sus necesidades, perecerían necesariamente.

Se comprende por lo expuesto que exi.ste en la Huma­
nidad una ley de armonía, distinta de la que existe en 
la Naturaleza, pues la de ésta es fatal y  por lo tanto no 
la pueden eludir los seres físicos no racionales, mien­
tras que aquélla (la ley de armonía de la Humanidad) la 
cumplen los hombres mediante la determinación de su 
voluntad.

De aquí que esta armonía pueda perturbarse, como 
sucede continuamente; pero si la perturbación se re­
fiere á los deberes que el hombr) tiene como individuo, 
sólo él se daña, no teniendo otra responsabilidad que la 
contraída ante Dios y  ante su conciencia ¡ pero la per­
turbación puede referirse á los deberes del hombre que 
sirven de base á la sociedad, y  entonces, no sólo falta á 
su fin, sino que impide á los demás el cumplimiento de 
los suyos; se daña él y daña á los demás, y  la sociedad 
se derrumbaría si no se restableciera la armonía, obli­
gando al perturbador á cumplir sus deberes.

El único medio que es racional y  que puede emplear 
la sociedad para mantener la armonía entre el fin indi­
vidual y  el fin social es la fuerza, ó sea la coacción, que 
es propia y característica del derecho.

Resumiendo estas ideas y ordenándolas, se puede de­
finir el derecho « c o m o  o r d e n  d e  l e y e s  q u e  r i g e n  á  la  v o ­
lu n ta d , p a r a  e l  c u m p l im ie n to  d e l  b ie n , m a n te n ie n d o  la  
a r m o n ía  e n  la s  r e la c i o n e s  d e l  h o m b r e  c o n  la  s o c i e d a d  
p o r  m e d io  d e  la  c o a c c ió n  s i  f u e r e  n e c e s a r ia .*

li
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6) C o n ce p to  d e l E stad o .
S: nuestro objeto es buscar los fines del Estado, nece­

sitamos ante todo saber lo que es aquél y  determinar su 
conceptoy naturaleza, distinguiéndole de la Nación, con 
la que se confunde generalmente.

De la ligera idea del derecho anteriormente expuesta 
se deduce que tiene que existir una regla jurídico-prác- 
tica, obedecida por todos, y  que por igual obligue para 
que nadie pueda eludir su cumplimiento, y  que sea su­
perior al criterio de los demás, pues de no ser así, sería 
imposible la vida, toda vez que los hombres no piensan 
de la misma manera, y  lo que uno creería justo, el otro 
lo juzgaría injusto.

Ahora bien; de nada serviría el derecho si no se for­
mulase en reglas prácticas, y para que así resulte, la 
sociedad ha de estar convenientemente organizada para 
ello, necesitando unos órganos que formulen esas reglas, 
otros que juzguen los hechos contrarios á ellas, y otros, 
por fin, destinados á hacerlas cumplir, apelando á la 
fuerza si es necesario.

Esta organización se comprende que es diferente que 
la que toma la sociedad para cumplir con ciertos fines; 
por ejemplo, la que necesita para realizar la industria.

Pues bien; la organización que toma la sociedad para 
declarar y  hacer cumplir el derecho es lo que se llama 
E s ta d o , y  apoyándonos en el concepto que de él forma­
mos, podemos definirle «sociedad convenientemente or­
ganizada para declarar el derecho de una manera su­
prema é inapelable, cumplirle en relación con todos 
los fines de la vida, y  hacerle cumplir con la coacción 
en el caso de que fuere necesario».

Conveniente es establecerladistinciónentrela Nación 
y  el Estado porque generalmente se confunden, y  esta 
confusión es á su vez causa de la de sus fines.

La Nación y  el Estado son sociedades organizadas, 
pero el simple concepto vulgar que de la primera tene­
mos nos indica que se distingue de la segunda por ser 
sociedad encerrada en determinado territorio, de modo 
que está sujeta á los límites geográficos, y  aunque hoy 
el Estado se encierra por lo general en la Nación, aún 
se ven, y  hemos conocido casos recientes de varios Es­
tados dentro de una Nación, como ha pasado en Italia 
y  pasa aún en nuestra Península.

También se distingue del Estado la Nación en que es 
sociedad organizada para cumplir todos los fines de la 
vida con un carácter especial; así, por ejemplo, la in­
dustria francesa tiene un sello peculiar que la distingue 
de la inglesa; la literatura de una es distinta de la de la 
otra, etc.

T  por último, antes de terminar este capítulo, y á fin 
de evitar repeticiones y  confusiones, conviene al objeto 
que nos hemos propuesto, fijar el concepto do la sociedad 
que la consideramos como « una reunión de hombres 
libremente ^relacionados para alcanzar la satisfacción 
de sus necesidades, auxiliándose mutuamente.»

No es, pues, la sociedad simplemente una suma de 
individuos, sino algo superior, una entidad distinta de 
otras, por lo cual en su más lata acepción se la llama 
persona social, que llega á ser jurídica, es decir, capaz 
de derechos y  deberes, en cuanto es reconocida por el 
Estado.

La sociedad, considerada en toda su perfección, en 
todo su grado de cultura, es sinónima de nación, apare­
ciendo ésta, por consiguiente, como sociedad total des­
tinada en este concepto á cumplir todos los fines de la 
vida.

El Estado así lo reconoce, hasta el punto de que por 
ser hoy nacional se confunde su respectiva represen­
tación.

c) F ines d e l E stad o .

No es posible en este trabajo, ni me parece pertinente 
al objeto que con él se persigue, hacer un estudio de las 
distintas escuelas que se ocupan de este asunto.

La s o c ia l i s ta , desconociendo al individuo para no ver 
más que la sociedad y  en su consecuencia el Estado due­
ño de todo, con el deber de realizar el bien común y la 
felicidad general; la in d iv id u a l i s t a , no viendo en la so­
ciedad más que la reunión de individuos, reconoce como 
fin del Estado realizar el derecho, para impedir que la 
libertad de uno sea obstáculo á la de otro; la e c lé c t ic a ,  
que ha tratado de armonizar ambos extremos diciendo 
que los fines de Estado son realizar el derecho y procix- 
rar el bien común; y la o r g á n i c a  que, distinguiendo los 
fines individuales de los sociales, considera á la sociedad 
como un sér orgánico; todos, en una palabra, reconocen 
la existencia del Estado y  que éste tiene un fin, cual es 
realizar el derecho; y en rigor no debe tener otro.

Este fin del Estado se llama permanente porque siem­
pre lo ha tenido, lo tiene y  lo tendrá, y es inherente á su 
naturaleza.

El Estado cumple además bxren número de fines, que 
en realidad no le corresponden, sino que se encarga de 
ellos en representación de la nacionalidad y  en virtud 
de la tutela que sobre ella ejerce.

A estos fines se les denomina históricos, y  se compren­
de la razón de este nombre porque tienen un carácter 
variable; hoy los cumple y  mañana no, siendo el ideal 
que llegue un tiempo en que deje de cumplirlos, concre­
tándose sólo á su fin permanente (realizar y  cumplir el 
derecho ).

Así, pues, á medida que la actividad nacional se des­
arrolle y sea más poderosa, irá el Estado disminuyendo 
su tutela, como lo demuestra la Historia, que nos presen­
ta á los Estados antiguos realizando muchos actos 
que hoy nos parecerían ridículos; y á medida que nos 
acercamos á nosotros vemos que los fines históricos van 
disminuyendo, sucediendo una cosa análoga á lo que su­
cede al individuo, que necesita tanto más la tutela 
cuanto menor es, llegando ;\n día en que se hace inne­
cesaria.

Hemos dicho que todas estas escuelas están confor­
mes respecto al fin permanente del Estado, pero no lo 
están respecto á los fines históricos del mismo porque 
no tienen el mismo concepto de la Sociedad, Nación y 
Estado, cuyos tres objetos comprenden, siendo así que 
son entidades diferentes, con vida propia é independien­
tes y con fines completamente distintos.

Por estas razones, para determinar los fines del Esta­
do no nos atendremos exclusivamente á ninguna escue­
la, sino que aceptaremos soluciones en cierto modoecléc- 
ticas teniendo en cimenta lo que anteriormente hemos 
expuesto acerca del concepto del derecho del Estado, su 
distinción con la Nación y el concepto de la Sociedad.

Partiendo de estas bases clasificaremos los fines de la 
vida en cuatro órdenes, moral, económico, intelectual y 
físico. (Sanidad civil.)

En todos ellos tenemos que distinguir, re.specto á su 
cumplimiento, dos aspectos : uno jurídico y  otro técnico.

Bajo el primer aspecto, es decir, cuando se regula el 
derecho relativo á estos diversos órdenes, no cabe la 
menor duda de que corresponde su realización al Esta-
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do, porque no tiene más objeto que regular todo el de­
recho que á esos órdenes se refiere, y  entra, por lo tanto, 
en el fin permanente que hemos señalado al Estado 
(realizar y  cumplir el derecho).

Bajo el segundo aspecto, ó sea en cuanto á la realiza­
ción técnica de las leyes correspondientes, no es fin del 
Estado, sino de la Nación.

A ésta corresponde cumplir estos fines técnicamente 
por medio de la iniciativa individual organizándose 
como mejor crea conveniente; y  tan cierto es esto que á 
nadie se le ocurre llamar á es^s fines ( cuando se reali­
zan técnicamente) políticos, sino sociales, y como la idea 
general de la Sociedad se concreta históricamente en la 
Nación, se les llama nacionales.

La Nación aparece, pues, en este caso como persona 
jurídica social, con derecho por tanto á exigir las condi­
ciones necesarias al cumplimiento de su fin de una ma­
nera armónica, y  el Estado no sale de su propio terreno 
haciendo coactivamente, si es preciso, que este derecho 
se cumpla.

Mas para que el Estado cumpla sólo el fin permanente 
y la Nación el histórico, es necesario que ésta reúna la 
cultura suficiente para ello, pues si la Nación no se halla 
en condiciones de realizar por sí técnicamente el cum­
plimiento de sus fines, tiene el Estado la obligación de 
encargarse de ellos en virtud de la tutela, que estará, 
por consiguiente, en razón inversa de la cultura nacio­
nal, y  dejará de ejercerse por el Estado cuando dicha 
cultura haya progi’esado lo suficiente para hacerla 
innecesaria.

Dr. X.

O T R A  O P I N I Ó N

Entre los muchos que han escrito acerca del malestar 
áe los médicos titulares, pocos han puesto, en mi con­
cepto, el dedo tan en la llaga oomo el compañero de Sa- 
rrión.

Entre muchas verdades que dice, cual es la de atri­
buir al Sr. Garcés el actual movimiento reformador, la 
de que nuestra redención no es imposible, y la de llamar 
Acéfalo al Cuerpo médico, hace la siguiente pregunta, 
que me permito contestar :

« ¿ Somos los médicos el organismo viejo afecto de en­
fermedad crónica é incurable?»

No somos el organismo viejo, porque no hemos lle- 
gado siquiera á ser el organismo joven. No hay en los 
miembros heterogéneos de la llamada clase médica el 
eonpcnstís u n u s  orgánico; ni sus múltiples y  diversos 
individuos tienden al bien común

Somos, por el contrario, una colección de individuos 
Aislados, con miras y  tendencias propias, que ofrecen al 
publico sus servicios sin sujetarse á otro precepto que 
®u conciencia, ni estar unidos ni obligados por lazo al­
guno profesional.

Expuesta esta contestación, conforme con la del pre­
opinante, hay que formular otra nueva, no tan fácil de 
Contestar, y  que puede encerrarse en los siguientes tér- 
®iinos:

¿Debe seguir este estado de completa libertad que go­
mamos los médicos, sujetos únicamente á la ley de la li­
bre concurrencia, ó sería mejor, por el contrario, orga­
nizar un verdadero Cuerpo médico, en el que, relacio- 
iiados entre sí todos sus miembros, verificara cada cual

sus funciones propias, pero de modo que todas ellas ten- 
diesen á un fin común? / i V  "

Como quiera que de ambos modos ha de haber quien 
piense entro nosotros, opino que procede, antes de nada, 2  
abrir una información general en todos los periód icos^  
profesionales, para ver sobre cuál de las dos bases apuu- ^
tadas hay que fundar la i'eforma. ^ 4

Convenida entre los de la Corte la fórmala que ence­
rrara el pensamiento, podía estamparse á la cabeza de 
todos ellos, para ir sumando adhesiones de cuantos mé­
dicos quisieran suscribirlas.

Si se prefería lo primero, tendríamos que contentar­
nos con pedir á quien correspondiese que dictara medi­
das conducentes á la disminución de los licenciados, 
para que, habiendo en la plaza menos oferta, aumentara 
la demanda. Yo, por mi parte, creo que si los exámenes 
en las Universidades fueran como en las Escuelas espe­
ciales, estaríamos nosotros inmejorablemente.

Si se quería lo segundo, habría que proceder á la for­
mación del organismo médico, para lo cual sería necesa­
rio convocar un Congreso médico en cada cabeza de par­
tido, para que éstos, después de discutido el asunto, nom­
bren una Comisión de su seno; que éstas se reúnan en la 
capital de la provincia para mandar con instrucciones 
á sus delegados á Madrid; y qxíe allí, después de oír el 
parecer de cuantos quisieran formularlo, se procediese 
á la formación de un reglanaento para regir á toda la 
clase médica , que debía procurarse fuera cumplido 
como si tuviera carácter de ley.

De todas maneras, podíamos pedir al Gobierno 3ina 
reforma muy sencilla y que reportaría un gran bien, es 
á saber: que al proveerse las titulares, mandaran los so­
licitantes sus documentos á la Universidad de la pro­
vincia, y  allí se decidiera, por la hoja de estudios, el que 
había de ser el agraciado ; y que no pudieran ser apar­
tados de su sitio más que por medio de expediente, fa ­
llado por la misma Universidad.

Con esto, y  con obligar á los Ayuntamientos á que fija­
sen las asignaciones con arreglo al vecindario del pue­
blo en cuestión, creo tendríamos andada buena parte del 
camino.

De consiguiente, si no se juzga oportuno abi-ir la in­
formación á que he aludido, puede redactarse una expo­
sición á las Cortes en este último sentido y  entregarla, 
para que la defienda, á uno de los compañeros que for­
man parte de las mismas.

A n ic e t o  B e h c ia l .
Paniza, Mayo de IbOS.

s '

P R E N S A  M E D IC A

EXTRAN JERA: I. La lengua gripal. — II. Remedios 
específicos contra la pleuresía, la pneumonía y  la me­
ningitis. — III. Nuevo tratamiento de la epilepsia.

I
La g r i p p e  puede revestir los aspectos más variados y  

simular gran número de enfermedades: gastricismo, 
fiebre tifoidea, cólera, tifus exantemático, merjíngitis, 
etcétera. Ahora bien, hay un signo que permite, por lo 
menos en la mayoría do los casos, hacer el diagnóstico. 
Este signo es el examen de la lengua.

La mayoría de los autores dicen que la lengua gripal
es blanca, saburrosa, seca, etc., y  segiin el Sr. Eaisans_
cuya es esta comunicación dirigida á la Sociedad Médica 
de los Hospitales de París — nada de esto ocurre, pues
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la lengua de la g r i p p e  es una lengua s u i  g e n e r i s  y  que 
no se encuentra en ninguna otra enfermedad.

No está alterada en su form a; no es, pues, ni ancha y 
gruesa como en el gastricismo, ni retraída, pequeña y 
puntiaguda como en la fiebre tifoidea ; quizás es á veces 
ligeramente ensanchada Está siempre húmeda ó á lo 
sumo presenta el aspecto de una lengua que se acaba de 
secar con una compresa. Cuando tiene tendencia á se­
carse es que es inminente ó ya se ha realizado una 
complicación fiegmásica. Es lisa, sin asperezas y  sin 
surcos, y  las eminencias de las papilas no son aparentes. 
La característica de esta lengua es su coloración; tiene 
un tinte azulado bastante análogo al de la porcelana, 
color que recuerda el de ciertas chapas de leucoplasia 
bucal, ó mejor aún, el de chapas mucosas buco-farín­
geas; en una palabra, la lengua es opalina. Este color 
es, ora uniforme, ora desigual, en cuyo último caso la 
parte media y la base de la lengua son uniformemente 
opalinas; pero sus partes laterales y su extremidad son 
como atigradas de pequeñísimas manchas redondeadas 
opalinas.

Estas dos variedades son igualmente patognomónicas. 
Si hay catarro de las vías digestivas, la lengua se modi­
fica, se torna más ancha, más gruesa y  se cubre en su 
base y hasta en la parte media de un barniz saburral. 
Cuando sobreviene una complicación fiegmásica grave, 
por ejemplo una pulmonía, la lengua puede quedar opa­
lina, pero á menudo se seca.

La coloración opalina no depende de la presencia de 
un barniz sobreañadido, pues no la hacen desaparecer 
las fricciones. Sólo en el reumatismo agudo se puede ob­
servar caracteres análogos, pero aun en esta última en­
fermedad la lengua es menos lisa y más francamente 
blanca.

La lengua opalina aparece en los dos ó tres primeros 
días de la g r i p p e  y  dura tanto como ella; á veces per­
siste varios días después de una curación aparente. Los 
enfermos tienen entonces varias recaídas. El aspecto es­
pecial que acabamos de describir resiste á los purgantes, 
á los vomitivos y  á los emeto-catárticos.

II
En un periódico alemán dice Von Velten lo que esta­

mos cansados de decir todos ios españoles: que no se co­
noce aún remedios específicos, en el sentido riguroso de 
esta palabra. Pero añade que respecto de la pleuresía, en 
el 90 por 100 de los casos se puede definir el origen de la 
enfermedad de tal suerte, que puede obtenerse su cura­
ción con el empleo de remedios bien determinados.

De ordinario la pleuresía es de origen tuberculoso. 
Ahora bien, cuando es apirética, cura casi siempre bajo 
la influencia únicamente del reposo en la cama y de un 
tratamiento por la creosota (dosis diai’ia de 1 á 2 gra­
mos). Debe intervenirse antes de la aparición de los ha- 
c i l l i  t i íb e r c u lo s i  en los esputos, pues el diagnóstico puede 
hacerse por sólo los datos del examen estetoscópico.

Cuando la pleuresía estalla bruscamente y  el estetos­
copio revela la ausencia de focos tuberculosos en los 
vértices, un examen y un interrogatorio minuciosos 
harán casi siempre descubrir manifestaciones reumáti­
cas en las articulaciones, suponiendo que la pleuresía no 
sea una complicación de un ataque franco de reumatis­
mo poliarticular. Casi siempre se averiguará que poco 
antes del principio de la pleuresía los enfermos tenían 
dolores en una ó en varias articulaciones.

En talos circunstancias es aplicable á la pleuresía la

medicación salicilada, á condición de que se instituya 
poco después de la aparición del derrame: principíese 
por dosis fuertes hasta 8 gramos de salicilato de sosa en 
las veinticuatro horas, para descender después progresi­
vamente á 3 gramos. Continúese la medicación hasta 
que desaparezca el derrame. Para abreviar la duración 
del tratamiento se puede el primer día sustituir el salici­
lato de sosa por la antifebrina ó la antipirina.

El autor iio cree que haya una pleuresía franca pri 
mitiva. En la población en que ejerce, los casos de pleure­
sía que ha observado se distribxryen así con arreglo á su 
origen;

Pleuresía tuberculosa, 50 por 100 de casos; pleuresía 
reumática, áO por 100 Los casos restantes eran de origen 
séptico ó carcino-pneumónico, etc

Contra la pneumonía de los niños, la quinina, al decir 
del autor, obra como un específico. Dicho señor la pres­
cribe asociada á la apomorfina, que administra como ex­
pectorante. Para un niño de tres á cuatro años, la dosis 
diaria de quinina es de 0,4 gramos; para uno de dos 
años es de 0,3 gram os ; para los de menos de un año la 
dosis diaria comprenderá tantas veces 3 centigramos 
como meses tenga el niño. Si la dosis de quinina es de­
masiado grande, los niños están agitados, su piel se 
pone lívida y  cianótica. Como preparación quínica da la 
preferencia al clorhidrato á causa de su mayor solubi­
lidad. Se prescribirá, por ejemplo, para un niño de tres 
á cinco años de edad:

Clorhidrato de quinina......................  1 gramos.
Acido clorhídrico................................  c. s.

pava disolver:
Agua destilada........................... I -
Jarabe simple............................. j “  ^0 S- í'mos.

Mézclese. Para tomar la mitad por la mañana á las 
diez y  la otra mitad al día siguiente á la misma hora.

La dosis diaria de apomorfina para un niño de la 
misma edad es de 18 miligramos. A  los niños mayores 
de un año se les dará primero la cuarta parte de esta 
dosis y  luego se les hará tomar, en caso de necesidad, las 
otras tres cuartas partes hasta obtener el efecto desea­
do. La apomorfina se prescribirá en suspensión en el 
agua adicionada con 0,26 gramos de ácido clorhídrico 
diluido.

El Sr. Velten recuerda después que hace diez años se 
preconizó el ioduro potásico como remedio abortivo 
la pneumonía administrado al principio de la enferm®' 
dad, y este señor ha comprobado en cierto grado 
exactitud de dicho aserto. Administrado el ioduro potá­
sico á grandes dosis en las seis á ocho horas que siguea 
al escalofrío inicial, rebaja la fiebre en muy poco tiem­
po ; mas no por eso deja de seguir su curso la infiltra­
ción pueumónica. Si el medicamento se administra entre 
las doce y veintidós horas que siguen al escalofrío in*' 
cial, la temperatura desciende al nivel normal, p̂ ro 
hacia el medio día ó después del medio día del día si­
guiente sube de nuevo algo por cima de 38®, sieudo ne­
cesaria entonces una segunda dosis de ioduro potásico 
para rebajar la fiebre de un modo definitivo. Siseadim* 
nistra el ioduro más de veinticuatro horas después ó® 
haber principiado la pneumonía, fracasa totalmente 1* 
medicación.

En suma, cuando se puede intervenir á tiempo es n®' 
cesarlo prescribir el ioduro potásico á la dosis de (igi'*' 
mos cuando menos para tomar de una vez. El Sr. Velteo 
hace preparar de antemano soluciones que formula asn
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loduro potásico.................................  6 gramos.
Agua destilada.................................. 12 —

Mézclese.
Esta solución debe tomarse de una vez ó en dos si el 

enfermo tiene vómitos. Sí se vomita una parte de la so­
lución hay que readministrar al enfermo una cantidad 
igual á la vomitada. Por último, conviene repetir que el 
enfermo, una vez desembarazado de la fiebre, no por esto 
se halla curado, y  que no cura más pronto que si se hu­
biese dejado de tratarle por el ioduro Escapa sencilla­
mente á los peligros de la paresia cardíaca, que hubiese 
corrido en caso de defervescencia crítica sobrevenida 
entre el sexto y  octavo día.

Finalmente, según el autor tantas veces citado, el io ­
duro potásico administrado á la dosis diaria de 3 á 6 
gramos obra como un específico en los casos de menin­
gitis cerebro-espinal. Su eficacia sería comparable á la 
del salicilato de sosa en los casos de reumatismo poliar- 
ticular agudo y  guardaría relación con las propiedades 
antibactéricas del iodo.

I I I
Según el Dr. Flechsig, no sólo ciertos enfermos, tales 

como los melancólicos, nada tienen que temer de gran­
des dosis de opio, sino que no se alivia su estado sino 
con la condición de administrar el extracto gomoso á 
dosis progresivas de 30, 40 y 60 centigramos. En caso de 
náuseas y  extreñimiento se suspende la administración 
del medicamento durante dos ó tres días. Las ganas de 
vomitar desaparecen y  las deposiciones se regularizan 
con 60 á 70 centigramos.

Por otra parte, el tratamiento prolongado por los 
opiáceos hace al organismo sumamente sensible á la ac­
ción de los bromuros.

Apoyándose en estos datos, el Sr. Flechsig, catedráti­
co de Neurología y  de Psiquiatría en la Facultad de Me­
dicina de Leipzig, ha administrado primevo el opio á 
dosis progresivas desde 15 centigramos á 75 y 1,05 en 
tres veces durante seis semanas consecutivas. Pasado 
este tiempo, suspendía bruscamente el uso del opio y 
prescribía, durante dos meses aproximadamente, el bro­
muro potásico á la dosis de 1,50 gramos aumentada gra­
dualmente á 2 gramos diarios.

La desaparición de los accesos convulsivos se verificó 
como por encanto en cuanto se suspendió el tratamiento 
opiáceo y  se administró el bromuro. Este efecto instan­
táneo se produjo en dos enfermos del Sr. Flechsig, en 
quienes habían sido inútiles todas las medicaciones que 
bacía varios años se venían empleando.

Dr . R amón Sbrret .

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

R EAL ORDEN

Dictadas desde los primeros momento de la aparición 
dcl cólera en Cette y  Marsella las divsposioiones conve­
nientes, con arreglo á la ley de Sanidad, entre ellas las 
reales órdenes de 31 de Mayo último y  3 del actual, por 
las que fueron declarados sucios los puertos de Marsella 
y de Cette, y las órdenes telegráficas de la misma fecha 
restableciendo en las Inspecciones permanentes de Irun 
y Port-Bóu la real orden de 22 de Febrero de este año, 
que regula los servicios de saneamiento y  desinfección

médica; nombrado, y  ya en funciones, el personal médi­
co y  auxiliar en toda la extensión de la frontera, y 
reforzado el número de empleados precisos para las 
presentes circunstancias en los puertos y  lazaretos, es 
necesario adoptar algunas disposiciones como comple­
mento del plan sanitario en ejecución acordado por el 
Gobierno en defensa de la salud pública.

En su virtud, el Rey (q. D. g ), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, ha tenido á bien ordenar:

1. ® - La inspección sanitaria en la frontera con Fran­
cia, dispuesta en real orden de 22 de Febrero de este 
año, se hará extensiva á todas las procedencias de dicho 
país; y para la eficacia de esta medida, se recuerda á 
todos los gobernadores de provincia el riguroso cumpli­
miento de la real orden de 30 de Agosto de 1892.

2. ® En cumplimiento de lo prevenido en la reglas 23 
y  24 de la real orden de 23 de Septiembre de 1892, los 
viajeros procedentes de Francia, comprendida la Arge­
lia, se someterán á su llegada á nuestros puertos á la 
inspección médica determinada en real orden de 29 de 
Agosto del año mencionado, y  las mercancías de igual 
origen serán sometidas al régimen establecido en la 
Real orden de 25 de Agosto del mismo.

3. ® Debe entenderse que las frutas y  legumbres ver­
des á que se refiere la expresada real orden de 25 de 
Agosto, son la s  q u e  s e  c r i e n  á  r a í z  d e l  s u e lo  ó  s e  e le v e n  
p o c o  d e  s u  n iv e l ,  y  to d a  c la s e  d e  p l a n t a s  v e r d e s  cn m es ti-  
h le s  y  t u b é r c u lo s  en  é l  m is m o  e s ta d o  y  c o n  i g u a l  a p l i ­
c a c ió n .

Eu este sentido debe interpretarse la prohibición es­
tablecida para las procedencias por tierra de esta mer­
cancía, de la cual trata la legla 2.® de la real orden de 
22 de Febrero de este año.

4. ® El aislamiento en las poblaciones de enfermos 
confirmados ó sospechosos de cólera, prevenido en repe­
tidas reales órdenes, se llevará á efecto con el mayor 
cuidado por los gobernadores y  alcaldes, avsesorándose 
de las Juntas Provinciales ó Municipales de Sanidad, 
según corresponda en el orden de funciones de dichas 
Autoridades, y  se ejecutarán estas medidas bajo la di­
rección de los inspectores Médicos, ó sean los subdele­
gados de distrito, y  de los médicos dependientes del Mu­
nicipio en su caso.

Corresponde á los alcaldes y  sus dependientes el in­
mediato cumplimiento de este servicio, el cual será ince­
santemente inspeccionado por los gobernadores é ins­
pectores de distrito para su debida y  conveniente eje­
cución. '

5. ® Para el mayor acierto y  unidad de criterio en los 
nombramientos de inspectores médicos provinciales á 
que se refiere la disposición 2.* de la real orden de 29 
de Agosto de 1892, se mantiene en los gobernadores de 
provincia la facultad de proponer á esa Subsecretaría 
el citado personal, que será nombrado por V. I., pu- 
diendo recaer el nombramiento en los subdelegados de 
distrito.

6.0 Quedan sin efecto t 'das las licencias concedidas 
á los empleados de Sanidad de los puertos, lazaretos é 
Inspecciones, los cuales deben encargarse inmediata­
mente de sus destinos.

7.® Con el fin de proporcionar el mejor conocimiento 
de las disposiciones vigentes, dictadas para casos de epi­
demia ó de inminente peligro de la salud, esa Subsecre­
taría cuidará de recopilarlas y darles publicidad en la 
G a c e ta  d e  M a d r id , debiendo los gobernadores de pro­
vincia reproducirlas en los B o le t in e s  O fic ia le s  respecti-
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vos y  1-eiQÍtir á los alcaldes dos ejemplares de los núme­
ros consecutivos que contengan aquellas disposiciones, 
con destino, uno á la Secretaría del Ayuntamiento y 
otro á la Junta Local de Sanidad.

Igualmente remitirán los gobernadores otro ejemplar 
á la Junta Provincial del ramo

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 
8 de Junio de 1893 — G o n z á le z .  — Sv Subsecretario de 
este Ministerio ('(?aceía del 14). r

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden de 27 de Mayo disponiendo se convoque 
un concurso de oposiciones para cubrir 20 plazas de 
médicos segundos, comenzando los ejercicios el día 10 
de Septiembre próximo en esta Corte y  con arreglo al 
programa aprobado por real orden de 15 de Noviembre 
de 1888 (C o l e c c ió n  le g is la t iv a , núm. 422), modificado en 
su parte preceptiva por otra de G de Agosto último 
( C o le c c ió n  l e g is la t iv a , núm. 267) (1).

Real orden de 6 de Junio aprobando las comisiones 
de reconocimiento de reclutas conferidas al médico 
mayor Sr. García Alonso, á los médicos primeros seño­
res Camps, Campos, Castro, González, Oorés, Portas, 
de la Peña, y á los médicos segundos Sres. Gutiérrez, 
Alonso, Cadenas y  Pérez.

Real orden de 7 de Junio concediendo el pase á la si­
tuación de supernumerario sin sueldo al médico primero 
de Cuba Sr. Fidalgo.

Real orden de 9 de Junio concediendo al subinspector 
médico de segunda clase Sr. Torres Puig el uso en 
la medalla de la Guerra civil del pasador «Ares del 
Maestre».

Real orden también de 9 de Junio concediendo pueda 
reclamar las indemnizaciones devengadas por el médico 
primero Sr. Jurado, por su comisión de director del 
hospital del Peñón de la Gomera.

Real orden de igual fecha que las dos anteriores ne­
gando al médico titular de Cangas de Onís (Asturias) 
la concesión de la cruz de primera clase del Mérito Mi­
litar con* distintivo blanco.

Real orden de LO do Junio a.scendiendo á médico pri­
mero al Sr. Herrando; disponiendo el ingreso como 
médico segundo del opositor aprobado Sr. Solano, y  que 
ingrese en el servicio activo el médico primero Sr. Gon­
zález de Linares.

Real orden también de 10 de Junio concediendo cam­
bio de destino á los subinspectores médicos de primera 
ciase Sr. Lucas Paraíso y Pérez Muñoz.

Real orden de igual fecha que las dos anteriores apro­
bando las comisiones de reconocimiento de reclutas, des­
empeñadas por los médicos mayores Sr. Farinós y  Acal,

''11 Los números de la C o le c c ió n  l e g is la t iv a  d e l  E j é r c i ­
to , números 422 del año lb88, y 267 del presente, que con­
tienen el Programa de oposiciones, están de venta en el 
Depósito de la Guerra (Ministerio).

los médicos primeros Sres Bago, Bosch, Godoy, Jurado, 
Figueroa, Barrios y  los médicos segundos Sres. Benzoy 
Morell.

Real orden de la misma fecha que las anteriores 
aprobando la comisión de reconocimiento de un soldado 
enfermo desempeñada por los médicos primero y  segun­
do Sres. Martín Torreblanca y  Ferrer Gimeno respec­
tivamente.

C O N C U R S O  DE P R E MI O S
D B  LA  SOCIEDAD ESPAÑOLA D E  HIGIENE 

S e cc ió n  de  M adrid.
Esta Sociedad, con objeto de estimular el estudio de 

la Higiene, abre un concurso de premios para los auto­
res de las Cartillas higiénicas, en las cuales, d e s c a r ­
ta n d o  la s  in v e s t ig a c io n e s  y  e l  e s tu d io  p u r a m e n t e  d o c tr i -  
ñ a m o  y  t é c n ic o , se dé al público, traducido en r e g la s  
p r á c t i c a s  y  c o n c lu s io n e s  s e n c i l la s , todo lo que la Ciencia 
ha conseguido alcanzar para prevenir las enfermedades 
y  para mejorar las condiciones higiénicas de la vida,

A este fin anuncia los siguientes temas :
1. ® R e g la s  q u e  d e b e n  s e g u i r s e  e n  la  c o r n tr u c c ió n  de 

la s  h a b i ta c io n e s  d e  la s  g r a n d e s  c iu d a d e s ,  y  e n  lo s  c e n tr o s  
in d u s t r ia l e s ,  c o r r e s p o n d i e n d o  á  lo s  f in e s  q u e  p e r s ig x i e  la 
h ig ie n e  p ú b l i c a .

2. ® I7n t e m a  d e  H ig i e n e ,  á  e l e c c ió n  l ib r e  d e  lo s  co n ­
c u r s a n te s .

Para cada uno de estos temas habrá un p r e m i o  y un 
a c c é s i t :  el premio consistirá en un diploma de socio co­
rrespondiente, si el autor no perteneciera ya á la Socie­
dad, y la suma de 250 pesetas j el a c c é s i t  consistirá sólo 
en el diploma indicado. El Jurado podrá conceder men­
ciones honoríficas, sin limitación de número, á los tra­
bajos que las merezcan.

Las Cartillas se i-ecibirán en la Secretaría de la So­
ciedad, Montera, 22, bajo, todos los días no feriados, de 
tres á cinco de la tarde, hasta el día 15 de Septiembre 
de 1893.

Dichas Cartillas podrán estar escritas en castellano, 
francés ó italiano, y tendrán, próximamente, la exten­
sión correspondiente á un pliego de impresión (16 pági­
nas en 8.®). Todo trabajo de m a y o r  e x t e n s i ó n  ó de ofi- 
r á c t e r  p u r a m e n t e  t é c n ic o  y  c ie n t í f i c o  será desde luego 
considerado fuera de concurso. La Sociedad publicará, 
si lo estima conveniente y  sus medios se lo permiten, los 
trabajos premiados.

Todas las Cartillas presentadas al concurso quedan 
como propiedad de la Sociedad: los autores de las pre­
miadas no podrán publicarlas ni reproducirlas sin per­
miso de la misma,

Á este concurso podrán aspirar todos los españoles y 
extranjeros que remitan sus Cartillas en el plazo seña­
lado, sin firma y  llevando cada una un lema igual al que 
teñirá un sobre cerrado en que se declare el nombre y 
residencia del autor.

El resultado del concurso se hará público, y  también 
cuándo se ha de hacer la solemne entrega de los premios, 
si es que hubiere lugar á adjudicarlos.

Los sobres que contengan los nombres de los autores 
no premiados se inutilizarán.

Por acuerdo de la Junta Directiva, en sesión celebráis 
el día 6 de .Tunio de 1893. — El secretario, J o s é  P a ra d a  
y  S a n t in . — iTl presidente, M o d e s to  M a r t ín e z  P a ch eco .
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C O N S U L T O R IO

PREGUNTAS
466. En poco tiempo se han encontrado en este tér­

mino municipal dos cadáveres. Practicada la autopsia, 
han resultado morir por lesiones naturales, el uno de la 
cabeza y  el otro del pulmón; por lo tanto, siendo su 
muerte natural y  teniendo los dos con qué pagar, ¿te­
nemos derecho á reclamar los honorarios por la autop­
sia, siendo así que no están igualados por ser foraste­
ros?— C-Jf.

467. 1 * ¿Debe entenderse, según unas instrucciones 
que para el ingreso en el Montepío Facultativo acaba­
mos de recibir, que el socio, aunque tenga noventa años, 
y por consiguiente pasados ya los de su vida probable, 
continuará pagando su cuota hasta que se inutilice ó se 
muera? Podría darse el caso de no estar inútil, y sin 
embargo no llamarle nadie para la visita; y no pudiendo 
satisfacer los dividendos, perder todos sus derechos.

2.“ Los derechos del socio se transmiten primero á 
su viuda, y  cuando hayan de transferirse á vaiúos par­
tícipes, bien sea directamente del socio ó de su viuda, 
se dividirán en partes alícuotas entre todos, conside­
rándose caducada la de cada uno de ellos, por falleci­
miento, por cambio de estado, etc. Es decir, que si yo, 
al morir (soy viudo), dejo seis hijos y represento seis 
acciones, cada uno de ellos cobrará próximamente un 
real; pero si viene el cólera este verano y  se lleva los 
cinco mayores, dejando la más pequeñita, á ésta le que­
da sólo un real. ¿ Debe entenderse esto así, ó la pensión 
entera la cobra la que quede? Porque de otro modo me 
explico que el compañero de Albuilol Fernández Abril, 
aunque se encuentra en buenas circunstancias, haya 
dejado perder sus acciones,

¿Cuándo se hace la declaración de herederos, 
cuando se ingresa en el Montepío, puesto que en la soli­
citud hay que hacer constar los hijos menores de edad 
y  residencia , ó á la muerte del último de los cónyuges? 
Un compañero que ejerce en un pueblo cercano á éste 
conozco yo que cuando se hizo socio tenía tres hijos, de 
los cuales no le queda ninguno, y  en cambio , después, 
le han nacido otros. — A . T.

468. Ejerzo en una localidad, como hay muchas, en 
que de tiempo inmemorial se viene usando de la sangría 
en la pulmonía, sin distinción ninguna; así es que el 
médico que en esta localidad no use este medio, está 
desacreditado y  no le queda otro recurso que abandonar 
el campo y marcharse á otra localidad, donde acaso le 
ocurrirá lo propio. Tengo mis convicciones arraigadas 
acerca del tratamiento conveniente en semejante enfer­
medad, y  mi conciencia no me permite sangrar en la 
inmensa mayoría de los casos.

Ahora pregunto á mis compañeros: ¿he de seguir á 
mi conciencia y  vivir desacreditado, ó he de dar gusto 
en esto á los clientes para poder vivir, que es la suprema 
ley? — A . G .

469. ¿Pueden las viudas de los farmacáuticos trasla­
darse de una población á otra y  establecer allí su far­
macia después do haberla tenido algi'in tiempo cerra­
da? — B . d e l  l i .

RESPUESTAS
464. Como el sujeto puede estar viciado al aguar­

diente y  puede estarlo al vino, indicaré el medio inofen­
sivo de que rae he valido en uno y en otro caso para co- 
rregir dicho vicio en sujetos que le tenían arraigadísi- 
nio, y  en quienes no habían valido razones de ningún 
género.

Dos de ellos, herreros en esta localidad, tanto consu­
mo hacían de aguardiente, que les tenía pronosticado 
que se v o l v c n a n  lo c o s . Efectivamente; llegó el momento 
previsto, y arabos, con corto espacio de tiempo de dife­
rencia, tuvieron un ataque de d e l i r h im  t r e m e n s ;  com­
batido el caso, y  cuando ya estuvieron restablecidos, les 
llamé á cada uno en diferente día á mi despacho.

Les recordé mi pronóstico realizado, y les añadí que 
lo que les había ocurrido no era nada en comparación de 
los horribles sufrimientos á que estaban expuestos si no 
abandonaban por completo el ixso del aguardiente; y 
para que se convencieran de que yo no pretendía inven­
tar peligros para asustarles, cogí un Tratado de Medi­
cina legal, y  con mucha pausa, y  haciéndoles prestar 
muchísima atención, les leí unos cuantos casos de com­
bustión humana espontánea.

Tal impresión produjo en ambos este recurso, que ya 
hace cerca de un año no han vuelto á probar semejante 
bebida.

Les aconsejé que se desayunaran con café en vez de 
aguardiente, y así siguen.

Con los viciados al vino hay que apelar al s im i l ia  s im i-  
l ib u s . Se les encierra en una habitación y  se les da un 
jarro lleno de vino, dentro del cual se pone á remojo el 
)an que puedan consumir durante el día Esta ración se 
es da por espacio de ocho días, sin más alimento ni más 
Debida, al fin de los cuales han tomado tal repugnancia 
al vino que les ha de ser muy difícil el volverle á be­
ber. -  J. .V.

4()4. C o g n ii io  n o n  s o lu m  m o r h i ,  s e d  e t ia m  c e g r i ,  in -  
v e n t i o  r e m e d a .

Para contestar debidamente á la consulta 464, inserta 
en la página 364 de El Sic.lo Médico , sobre la embria­
guez, se necesita saber las circunstancias individuales, 
familiares y sociales dol ebrio;.su conocimiento puede 
sugerir la profilaxia.

Muchas son las causas del generalizado abuso de las 
bebidas alcohólicas, que yo condenso y reduzco á dos: 
la ignorancia y la necesiíiad.

No es fácil corregir los vicios, y la dificultad aumenta 
al tratarse de la embriaguez en que tuvo la debilidad 
de incurrir el patriarca Noé y aun el mismísimo Catón, 
según Horacio, y  contra el que impusieron severas pe­
nas Dracón entre loa atenienses; Pitaco en Mitiline; 
Licurgo en Esparta; Seleuco, los romanos, Francisco I 
en Francia, etc.

Los estragos causados por tal vicio en Francia, In­
glaterra sobre todo, prescindiendo de otros países , ev i­
dencian la ineficacia de las prohibiciones, sin haber sido 
más afortunadas las Sociedades de templanza, estable­
cidas en algunos países, particularmente en América.

La profilaxia ha de variar segúu las diferentes cir­
cunstancias, cuya ampliación suplico al Sr. X  respecto 
al individuo á que se refiere, sin lo que no sería cientí­
fica, ni ofrecería garantía alguna cualquiera indicación.

Hay tanta extravagancia como criminalidad en a lgu ­
nos de los remedios que recomienda, si es que no pone 
en ejecución, el vulgo (mujeres sabidillas, y  alcahue­
tas), que parecei'ían increíbles si se refiriesen : como 
muestra, haré mención del cocimiento del pene humano, 
con que, cuando yo andaba por las salas de disección 
del Colegio de San Carlos, se pretendía, á decir de un 
condiscípulo, corregir el vicio de la embriaguez del ma­
rido de una amiga de su patrona, yáestetenor otrosno 
menos extraños por cierto en los pueblos, que el refe­
rente á la coronada villa.—E u lo g io  P é r e z  V U la lu e n g a .— 
Montijo San Miguel (Burgos).

466. Hay derecho á reclamar al Juzgado los honora­
rios que marca el Arancel de médicos forense.s.

467. 1 .*̂ El derecho á pensión se declarará por jubila­
ción, siempre que se pruebe haber quedado imposibilita­
do físicamente para el ejercicio de su profesión ó pri­
vado de la facultad de ejercerla por causa independiente 
de su voluntad. En tanto no ocurra esto, habrá que pa­
gar los dividendos.

2.*̂  Cobra la pensión entera el que sobrevive, por<iue 
en tal caso al fallecimiento del consultante sería el único 
que tendría derecho á ello. Ahora, si al fallecimiento 
del consultante quedaran seis hijos, cada uno tendría 
derecho á una parte de esa peúsióu,y á medida que 
ellos falleciesen, se irían declarando caiíucadas sus pen­
siones. *

.3.’  ̂ Como que el derecho de pensión se adquiere al

'Í!
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fallecimiento de los padres, la declaración de herederos 
ha de hacerse precisamente entonces.

469. Suponemos que si con ai-reglo á los artículos 28 
y  24 de las Ordenanzas de Farmacia, que conceden á las 
viudas iguales derechos que á sus maridos, siempre que 
las boticas eii . u regentadas por un farmacéutico legal­
mente aprobado y  autorizado.

GACETA DE LA  SALÜD PUBLICA

E stado sau itario  de Madrid.
Altura barométrica máxima, 708,87; mínima, 704,24; 

temperatura máxima, 39®,3; mínima, 10®,8; vientos do­
minantes, O., NE, y  NO.

Los enfermos de afectos pulmonares y  cardíacos han 
experimentado alivio en los últimos días; han seguido 
siendo frecuentes los padecimientos palúdico.s y  reumá­
ticos, y  las congestiones é inflamaciones catarrales de 
la mucosa gastro-intestinal se acentúan en número é in­
tensidad, particularmente en los niños y  coincidiendo 
con la evolución dentaria Continúan reinando las angi­
nas catarrales y  el sarampión benigno.

C R O X I C A

El A lbum  á nuestro D irector. — Por fln hemos po­
dido entregar á nuestro queridísimo Director, el hoy 
marqués de Guadalerzas, el A lb u 7 n  que le han regalado 
los redactores de este periódico con objeto de que con­
serve en él, como precioso recuerdo, cuantas cartas le 
han dirigido los suscritores y  amigos con motivo de su 
elevación al marquesado. Lo hacemos presente para sa­
tisfacción de cuantos han querido que su nombre figu­
rara en dicho A lb u m .

El C olegio M édico de M adrid. — Recordamos á 
nuestros lectores que mañana lunes 19, á las nueve de 
la noche, se verificará (en el aula tercera del Colegio de 
San Carlos) la reunión para discutir y aprobar las bases 
por que se ha de regir el C o le g io  d e  I t lé d ic o s  d e  M a d r id  
que se trata de constituir. Esperamos que asistirán á 
esta reunión la mayoría, si no todos, los médicos de la 
Corte.

Otra reunión. — Según se nos participa, el día 4 del 
actual se reunió la Asociación Médico-Farmacéutica 
del partido de Falencia en junta general ordinaria, se­
gún previene el artículo 16 de su reglamento, y aproba­
das que fueron las cuentas de ingresos y de gastos de 
todo el año y algunos a.suntos de importancia para la 
Asociación, celebraron los asociados fraternal banquete 
con el fin de solemnizar el primer aniversario de la fun­
dación de la Asoci.ación Médico-Farmacéutica del par­
tido de Falencia.

Excusado es decir la fraternidad y alegría que reina­
ron durante la comida, como asimismo los chispeantes 
brindis que se pronunciaron al saborear el espumoso 
Champagne en el espacioso comedor del Gran Hotel 
Continental, propiedad del doctor en Farmacia Sr. Fuen­
tes, que es uno de los asociados.

C atedrático apaleado. — Según leemos en los pe­
riódicos noticieros, ha sido apaleado por estudiantes 
desaplicados un dignísimo catedrático de la Facultad de 
Medicina de Valladolid. En lo sucesivo, pues, habrá que 
ir á examinar con el revólver en el bol.sillo, para no ex­
ponerse á hechos de esta naturaleza y  que no encajan 
bien en un país medianamente civilizado.

Excusado es decir cuánto lamentamos el percance 
ocurrido al ilustrado catedrático déla Facultad valliso­
letana.

A hí es nada — De la excelente obra publicada por 
nuestro estimado amigo el Sr. D. Félix Antigüedad, se 
desprendía que había en España 13 UOO médicos y  5.000 
farmacéuticos, pero según el Censo últimamente publi­

cado por el Instituto Geográfico y  Estadístico se eleva 
el número de los médicos (comprendiendo profesores 
auxiliares) á 19.477 hombres y  1.078 mujeres, ó sea á 
20.555; el de los farmacéuticos á 7.334 y  el de los vete­
rinarios á 7 314.

D efunción — Según leemos en el periódico M e d ic in a  
y  F a r m a c ia ,  de Burgos, ha fallecido á la temprana edad 
de treinta y  ocho años el Sr. D. Enrique Calzada, presi­
dente de la Asociación Médico-Farmacéutica de Balta- 
nás, que gozaba de gran estimación entre los compañe­
ros por sus generosas iniciativas y  sus excelentes pren­
das de carácter. R. I. P.

Contra la  in con tinencia  de orina. — El tratamien­
to que el Dr. .1. Powers recomienda contra la inconti­
nencia nocturna de orina en los niños, consiste en obtu­
rar antes de acostarse con colodión el orificio prepucial. 
A la mañana siguiente se encuentra el prepucio ligera- 
m ênte distendido por una corta cantidad de orina. Si el 
niño quiere orinar por la noche, se puede quitar con el 
dedo la capa de colodión.

El profesor citado dice que de este modo ha consegui­
do en quince días la supresión completa de la inconti­
nencia nocturna de orina.

Buenos h on ora rios .—Según leemos en un periódico 
extranjei'O, el nabab de Rampur ha donado al médico 
inglés que le curó un reumatismo articular que le duró 
tres meses, 260.000 pesetas.

Los honorarios más altos cobrados por médico alguno 
son sin duda los del Dr. Dimsdale, quien fué llamado á 
San Petersburgo por la emperatriz Catalina II para que 
la variolizara Ascendieron sus honorarios á 250.000 pe­
setas como tales honorarios; á 50.000 para gastos de 
v ia je ; al retrato de lá emperatriz; á los títulos de barón, 
consejero de Estado y médico particular de la empera­
triz, y  por último — y por si no era esto bastante — á 
una pensión anual de 12.500 pesetas. ¡Y  todo esto por 
inocular las viruelas á una emperatriz! ¡ Qué hubiera 
hecho con él si llega á vacunarla!

Caso raro. — El Dr. Querraonne ha referido en la So­
ciedad Médica de Caen el siguiente caso: una mujer de 
treinta años de edad se quejaba hacía unas semanas de 
una neuralgia dentaria en la región maxilar inferior 

.derecha. La muela del juicio era la careada; se la extrajo 
é inmediatamente desapareció la neuralgia. Transcurre 
una semana, recobra el apetito la señora, pero advierte 
que no encuentra gusto á los alimentos, ni sólidos ni lí­
quidos, á pesar de que percibe perfectamente su olor.

Hay, pues, desaparición total del gusto é hiperestesia 
de las mucosas de la lengua y del paladar, que, no obs­
tante, ñadí', de anormal presentan. Este estado persiste 
ha tres semanas sin modificación alguna; la enferma se 
alimenta muy poco y  está muy debilitada.

Hay aquí relación entre la extracción de la muela y 
ios trastornos de la sensibilidad. ¿Pero cómo se explican 
estos fenómenos? Cuestión es ésta que no resuelve el 
Dr. Quermonne.

Obras recib idas. — Han llegado á nuestro poder 
estos últimos días las obras siguientes: M e m o r á n d u m  
d e  t e r a p é u t i c a  c lx n ica  (Ensayo de una Enciclopedia sin­
tética de Medicina práctica), por el Dr. D. Felipe Isla 
Gómez, médico-director de baños y  aguas minerales 
(forma un tomo de muy cerca de 500 páginas, del que 
nos ocuparemos más extensamente); V a lo r  c l ín ic o  d e  Ion 
m e d io s  d e  e x p l o r a c i ó n  d ia g n ó s t i c a  d e  la  d i la ta c ió n  del 
e s tó m a g o ,'p o x  e\ Dr D. Nicolás Rodríguez y Abaytúa 
(se vende á peseta el ejemplar); F n t e r o p l e x i s ,  por el 
Dr. Adalberto Ramangé, de Buenos A ires, Memoria que 
ha sido premiada con medalla de oro por el Gobierno del 
Perú; R e g la m e n to  <jue h a  d e  r e g i r  á  la  A s o c ia c ió n  M é d i­
c o -F a r m a c é u t i c a  d e l  p a r t i d o  d e  A lm e n d r a le jo , y N o n v e l-  
le  c o 7 itr ib u tio n  a  V é tu d e  d e  V h é m o p ty s ie  d i t e  th erm n U , 
por nuestro distinguido compañero el Dr. D. Marcelino 
Cazaux, médico consultor de Aguas Buenas (Francia)- 
Enviamos las más expresivas gracias á los autores por 
la remisión de estas obras.

BSTABI.ECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
ímpiro nia. 10! y Ksiidi Tuliaeia, ní«. <
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1 1 0 0  C U R A S s o b r e iO O  ENFERMOStratadasporlaAcademia.
' Exíjase laFirwa R A Q U I  N  y  el Sello del Gobierno Francés9U az loUUUa luo icHt̂ qwvi  ̂  ̂^  v ̂   ̂ ----  ----- --------- rr
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POBREZA
DB LASANGRE

VINO DE BELLINI
UD QUINA y COLUMBU

Este V IN O  fort ifica n te , febrífugo, 
a n tln erv io so , cura las A fecc ion es  es- 
orofu losaa , F iebres, N ev roses . P a li­
dez V regu la r iza  la  .C ircu laci jn  de 

l i a  S a n g r e ; conviene - esjii'cíalmente álosj  I N iñ os, á las S eñ oras d e lica d a s  y i las ¡ 
P erson a s  d eb ilita d a s  p o r  1 . edad , laa 
ed ferm ed a  .es 6 lo s  excesos .I Exigir en el rotu'o eñrma de J. F A Y A R D  

A d h  D E T H A N , laraticetttico en PAÜIS

ENFERMEDADES
DBL

¡ESTOMAGO
PASTILLAS y  POLVOS

P A T E R S O N
m  61SHUTB0 y MAGNESIA 

ReeetneDdadoa costra laa Afeoolonesl 
I del estomago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos. Eruotos y  Cólicos: regularizan 
las Fnnoiones del Estómago y de los 

] lateetlnoB.
\E x fg ir  en  e l ro tu lo  a  ñ rm a  de J. FAYARD | 

Adli. DETHAN, funaceatlu en PilO

GARGANTA
v o z  y  B O CA

IPASTILLASdeDETHAN
Recomendadas contra los M ales de  la ! 

G argan ta , E xtin c ion es  d e  la  V oz , I I In lla m a cion es  de la  B oca . E fectos  i 
p em icioB oe  d e l M ercu rio , Ir lta o lon  | 
q u e  p rod u ce  e l T a b a co , y speci;ilineute I 
i  los Snrt P R E D IC A D O R E S. ABOGA- 
DOS. P R O FE SO R E S y  C A N T O R E S | 
para facUiUr ia em ic ion  de la  v o s .1 Exigir en el rotulo a ñrm ¡ de Adh. DETHAI. 

Farmaceutido en PARIS.

J a r a b o  L a r o z e
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMÁRGAS .

Desde hace m as de íO años, el J a r a b e  L a r o z e  se prescribe con  éx ito  por 
todos los m édicos para la curación  d e ja s  g a s t r i t is ,  g a s t r a l j ia s ,  d o lo r e a  
V r e t o r ü io n e s  de  e s t ó m a g o , e s t r e ñ im ie n t o s  r e b e ld e s ,  para facilitar 
la d ig e s t ió n  y  para regularizar todas las funciones del estom ago y  de
los intestinos.

'><8

MW

al B r o m u r o  d e  P o t a s i o
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Va el rem edio mas eficaz para com batir las enferm edades del c o r a z ó n ,  
la e p i le p s ia ,  h ls t é r ia ,  m ig r a ñ a , b a i le  d e  S - - V i t o ,  in s o m n io s ,  c o n -  
« r o S o n e s  y t o s  d e lb s  n iños durante ia íeu U cion  i  en  una palabra, tod as  
la s  a le c c io n e s  n e r v io s a s .

» ribria, fop«lie»nei; J.-P. LAROZE ■ I, rmta IWt-Paol, i Pírii.
D en oX o  e n  t o d a s  ^as p r in c ip a le s  B o t i c a g x _ D r o g u e r ^

C A R N E  y Q U I N A
El A l im e n to  mas reparador, unido al T ó n ic o  mas enérgico.

VINO AROUD.QUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LK C A R N E  

r a n v E  V O F iifA i c*m los elementos que entran en la composición de este 
■lili' reparador de laa fuerzas vitales, de este fcu-iiUcant© p o r  esce len o iq . 

h.» iiQ ¿uslí) sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
«^ff»“ o;en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y la s  A'/lfcefoAM' 

Ra^omaao y  \o& intestinos. ,
nnaido se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las, 

fiiorras enriquecer la sangie, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
enídémlas provocadas por los calores, n o  se conoce natía superior al vího  do
Q uina do Arouil.
Par mavor.en París,rn casadeií.FERRE, Farui®, i02.r. Uiciielipu. Sucesor de AROfiO.

^ ÜF. VENDÉ EN TUDAS LAS PRINCÜ’ALES BOTICAS. í

EXUaSE AROUD
Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O ' C I B T E  
M U T - U E L L B

DB PUBJjltJiTtii ^oi, rué Oaumartin, Paría), de que es director 
j^ji, A . Lorette, es la encargada EXOLUSIYAMENTHl de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

■<e

a
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ESTAFETA DE PARTIDOS
CoQV6Ddna á ios íotorEses do todos los componeros Que 

deseen solicitar la plaza de titular de San Asensio (Logro­
ño), recibir informes del Sr. Redal, quien conoce perfecta­
mente las circun-taneias por que pasa dicha villa en la 
cual reside hace catorce años, estando casado en la misma 
y  teniendo además propiedad en ella.

VACANTES
La de medico -  cirujano — por traslado — de Boca de 

Huérgano (León) partido de Riaño. Dotación 687.50 pesetas 
anuales pagadas por trimestres vencidos por la asistencia 
de 30 familias pobres, reconocimiento de quintos, etc. Ade­
más puede igualarse con 450 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Domingo Rodríguez.

— La de id. id. — por dimisión y  traslado — de Cenicien­
tos (Madrid). Dotación 750 pesetas anuales por la asi^tencia 
de 50 familias pobres y  personal de la Guardia civil, pu- 
diendo hacer igualas con 90 vecinos pudientes. Consta

í ü

BlBLIOTfCl n y ■fi i f
LUIV .u JL

Terminada la impresión del tom o 1 del niag- 
n ifíco T r a ta d o  d e  e n fe r m e d a d e s  
d e  lo s  o jo s  del catedrático de Oftalm o­
log ía  de la Universidad de Viena Dr. Fnchs, 
que lleva un prólogo del Dr. Osío, en breve 
tendrem os el gusto de rem itirlo á nuestros 
suscritores.

esta villa de 600 vecinos, buen clima, sano y  abundante 
en agua-, dista 15 kilómetros de la línea férrea de Villa 
del Prado á Madrid, de donde salen tres trenes diarios y 
con carretera hasta la estación. Solicitudes hasta el U  de 
Julio al alcalde D. Vicente Jiménez.

— La de id. íd. de Casas de Don Gómez (Cáceres). Habi­
tantes 540. Dotación 625 pesetas anuales por la asistencia 
de 20. familias pobres y las igualas con ios vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 30 dul corriente al alcalde D Inda­
lecio Terrón.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Anchuelo (Madrid). 
Hab. 420. Dotación 250 pesetas anuaics por la asistencia de 
8 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes 
Solicitudes hasta el 8 de Julio al alcalde D. Claudio An­
chuelo.

— La de íd . íd. de V aldepeñas de la S ierra y  su  anejo 
A lpedrete  (G uadadajara). D otación 150 pesetas anuales por 
Beneficencia y  240 fanegas de trig o  cobradas eo la recokc 
cidn. Solicitudes h a s ta  el 10 de Ju lio  al alcaide D. Nico- m edes Pérez.

— La de íd. íd. — por terminación de contrato — de 
Torrecillas de la Tiesa (Cáceres). Hab. 983. Dotación 999 pe­
setas anuales por la asistencia de las familias pobres y las 
Igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 
de Julio al alcalde.

— La de íd. íd. — por renuncia — de Cordovilla la Real 
(Palencia). Hab. 530. Dotación 405 pesetas anuales por la 
asistencia de 25 familias pobre.s y las igualas con Jos veci­
nos pudientes y caseríos del término municipal Solicitudes 
hasta el 9 de Julio al alcalde D. Antonio de Coó.

— La de íd. íd. de Turquemada (Palencia). Hab. 2.700. 
Dotación 800 pesetas anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 9 de Julio al alcalde D. Juan Merino. (Hay 
estación del ferrocarril.)

— La de íd. íd. — por imposibilidad física del que la des­
em peñaba-de Navalonguilla (Avila). Dotación %0 pe-etas 
anuales por la asistencia de 20 familias pobres y las igualas 
con unos 200 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 10 de 
Julio al alcalde D. Miguel Santamaría.

—La de id. íd. — de nueva creación — de Cehegín (Mur- 
c.a) partido de Caravaca. Hab. 10.780. Dotación 1.500 pe­
setas por 300 familias pobres. Podián optar á esta plaza 
los que lleven doce años á lo menos en el ejercicio de la pro­
fesión, haber observado buena conducta y obtenido en la 
mitad o mas de las asignaturas de su carrera las notas de 
sobresaliente o notable, sin ningún suspenso. Solicitudes 
hasta el 1. de Julio al alcalde D. Francisco Pérez.

— La de íd. íd. de Paienzuela (Palencia). partido de Bal- 
tanas. Hab. 1.170. Dotación 750 pesetas por Beneficencia y 
las Igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
29 del comente al alcalde D, A Varona.

— por terminación de contrato — de 
Cabanas, partido de Logro.sán. Hab. 1.940. Dotación 998 
pesetas anuales por la asistencia de 70 familias pobres y las 
Igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 
de Julio al alcalde D. Julián Pulido.

-U n a  de las dos plazas de íd. íd. de Santa Pola (Alican­
te , partido de Elche. Hab 4.748. Dotación 999 pesetas 
por Beneficencia y las igualas con los vecinos pudientes. 
So icitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Vicente 
Salinas.

U niverstd-id h le r a r ia  de Santiaqo. -  Se halla vacante en 
ia I-acuitad de Medicina de esta Universidad la plaza de 
ayudante de clases prácticas con destino á la asignatura de 
Medicina legal y Toxicología dotada con el sueldo de 750 
pesetas anuales, la cual ha de proveerle por oposición en 
conformidad a lo dispuesto en la real orden de 8 de Sep­
tiembre de 1885. , ^

Para ser admitido á oposición se necesita acreditar:
Ser español.
Haber cumplido veinte años de edad.
No hallarae incapacitado para ejercer cargos públicos.

, ,  ® y Doctor ó Licenciado en la Facultad de
Medicina ó aprobados los ejercicios de dichos grados : el 
opositor que se halle en este ca-o y obtenga la plaza deberá 
presentar el titulo de Licenciado antes de tomar posesión

Los ejercicios se verificarán en esta Universidad ante el 
f  riboUn  ̂que se nombre por el Rectorado y consistirán :

1. En contestar en un tírmino que no podrá exceder
de una hora, a 10 preguntas sacadas á la suerte de entre un 
numero de 20 por cada opositor, referentes á Medicina leeal 
y Toxicología, ®

2. " En hacer una demostración experimental propia de 
a asignatura, elegida de tres, saca las á la suerte de entre 

10 por cada opositor, señaladas por el Tribunal con la anti­
cipación debida.

3. Lq la descripción y manejo del microscopio v de sus 
aplicaciones a la asignatura.

Para pasar de uq ejercicio á otro, será indispensable ha­
ber sido aprob ido en el anterior.

En su consecuencia, los que reúnan las cireunstaucia.s 
expresadas y deseen aspirar á dicha plaza, dirigirán sus 
solicitudes documentadas á este Rectorado y las pre-senta-

(Véase la plana III de los A n u n cios .)

i B i a í a i a i B i B j i

I  ELIXIR DE KOU AFRICAl
DE

RICARDO GARCERA
Contiene los principios medicinales de la n u e z  

de k o la , y es un tónico nutritivo (dinamóforo) 
del corazón y del sistema nervioso, muy útil para 
combatir y modificar las afecciones cardíacas, en­
fermedades asténicas ó dtbilítantes producidas 
por cansancio físico y exceso de trabajo intelec­
tual, diarrea crónica y depresión orgánica.

Frasco, 3 y  5 pesetas.
DEPÓSITO - VENTA

Farmacia del Dr. Ricardo Garcerá.
^  Magdalena, 10, y  Carretas, 33, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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rán  en la S ecretaría  general de esta  U niversidad  en e l pre­
ciso té rm ino  de tre in ta  d ías contados desde el sigu ien te  al 
de la inserción  de este  anuncio  en la Gaceta de M adrid  
(día 14 de Junio), en la in te ligencia  de que el período hábil 
para la presentación  de so lic itudes finalizará á  la h o ra  de 
las dos de la larde.

S an tiago, 16 de Mayo de 1893. — De orden del E xcelen­
tísim o Sr. V icerrector, el secretario  ÁngMfto M ilón.

Bajóla sencil'a denominación de T é  e s p e c ia lj 
la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l lia puesto á la venta en 
BUS dos establecimientos, sitos c a lle  M a y o r i 18 y 
20y y  M o n te ra } 8y un T é  n e g ro  s u p e rio ry  
de finisimo aroma y esquisito guato, puesto en ele> 
g a n te s  c a jita s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e ta  c a jita  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ía  C o lo n ia l expende además di­
ferentes clases de té s  negrO y v e rd e  y  m e zc la y
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la C o m p a >  
ñ ía  C o lo n ia l} c a lle  M a y o ry  18 y  2 0 , y  
M o n te ra , 8 .

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

J 3 E  C O H > E L

Inapetencia, d ispepsia (digestión d ifícil), extrefii*- 
m iento, flato, antibílioso, porgante suave y  seguro.

B A R Q U IL L O . 1, F A R M A C IA

Cuidadosamente preparado según el procedim iento  
del D r . O órriz , p or  el Farm acéutico D . José Q arcia Gómez.
Cuatro años de éxito en la clorosis, anemia, debilidad ge­

neral y para adquirir una rápida convalecencia en las enfer­
medades.

Depósitos en las principales capitales.
F r a s c o ,  3 ,5 0  p e s e ta s .

En Madrid, en las Farmacias de D. Alfonso Medina, Serra­
no, 36; D. Fermín Herrando, Hortaleza, 9, y D. Emilio San­
tos, Mayor, 76.

Al por mayor; D. José García Gómez, calle de D. Jaime I, 
núm. 62. Zaragoza.

T=safal=i;it=l=i=I=iL:nJ=i=l=̂

Sécetado p o r  verdaderas eminencias, n o  tie n e  r iv a l  y «■  el re m e d io  m á s  
ra c io n a l, s e g u ro  y  de in m e d ia to s  re s u lta d o s  de todos los ferruginosos 
j  de la medicación tóníco-reoonstítuyeate para la A nem ia, Jiaguiiismo, Colores páli­
dos, Empobrecimiento de sangre. Debilidad i  inapetencia  y menstruaciones dificiU t. 
Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con ad­
mirables resultados.— Cuidado con las faisificaeiones, porque no d a r ^  resultado. E x i­
g ir  la firm a  y marca de garantía.

PRECIO DE CADA BOTELLA, A PTAS.-MEDIA BOTELLA, 2,50 EN TODA ESPAÑA
De venta en todas las farmacias ds las provinclu y pueblos da EspaSa,Ultramar y América del Sur.

D e p ó sito  g e n e r a l : ALMERIA, F a r m a c ia  VIVAS PEREZ

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

jD tibiliosa, an tiherp é lica , an tiescrofalo  
sa , aotiparasitaria , antisifilitica y  eo alto 

grado reconslitayen te .
Según la PERLA DE SAH CARLOS, doc­

tor D. Rafael M artínez Molina, con esta agua se tiene
LA SALUD Á DOMICILIO

En el ú ltim o año se han  vendido
M á s  de LOS MILLOUIS

D E  P U R G A S
La clín ica es la gran  p iedra de toqao 

en las aguas m inerales, y  ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, p ars  las enferm eda­
des que expresa la e tiqueta  y hoja clí- aica.

Depósito eentral. Jard ines, 16, bajo do- 
recha, y se vende tam bién  en  tod as las 
farm acias y  d roguerías. So g ran  caudal 
de agua perm ite al g ran  Establecimiento de Safios esta r abierto  del 15 de Jun io  al 
46 de Septiem bre. Hay fonda, tre s  m esas, com odidades y baratu ra .

•A ^  2

e n3 "I! 'S
a© % c•— ,8 "d B «« os

-S
«  Js ■—
® S o  V -A

«t «
«  , B.® 9  O

MOGLOBINA SOLUBLE
a e l  IDr. F X Z Á .

C Á P S U L A S  E U P E P T I C A S .  J A R A B E
Fnteipio fmpoio utual, Ksptradot di loi ¡lólioloi de la laagie.

E l m e jo r  r e c o n s t i t u y e n t e  c o n t r a  l a  a n e m ia ,  c lo r o s i s ,  a b a t im ie n to ,d e b i l id a d  g e n e r a l .
Cápsulas, frasco 3  pesetas •  Jarabe, frasco 2 * 6 0  pesetas 

D R . P IZ Á . P la n a  P in o ,  6 . — B A R O E L O N A  — y  p r in c ip a l e s  f a r m a c i a s

Ayuntamiento de Madrid



IEII3  ED El El Q  E3  El El El
Tratamiento de, las Eníermedades del Estómago

ELIXIR IIIRENRUE
co n  ■COCi^ i v ’A , — P E P S I N A , y  D I Á S T A .S I 8

Xa CosiIbr calma Ids'eolor̂  de Sat̂ í%go y obra como Mnico en la economía 
general. La Pepsina y la fiiiitasls favareacn íá digestión del bol alimenticio completo. 
USTlALfiliS I If£yRÓ«SE5TeHMiiEM-BiSTÍft<l(hl»tiUHEIIT0S f C9XTALECENCUS 
DISPEPSIAS I TéHIIOS | DIfiBSTIOVES DIFÍCILES I DEBILIDiD flElTERa» 

J>AfllS, 8, PJfiade la Magdalená, FARMACIA VIREWQÜE, S.PIazadRiaMafl'daiena, PARIS

El El Él El É I IH H  O  El El Q  O
-fci-

¡agabéiieDigitalile

Empleada con el mejor éxito

contra las diversas 
Afecciones dsl Corazón, 

Hydropesias, 
Toses nerviosasj 

Bronquitis, Asma, etc.
El m a s  e f íc a z  d e  ios  

f y fT U g in o s o s  contra la 
-nAñemia^, Clorosis^ 
EmpabrecimiRnto di lA Sararí. 
’ * fifeSÍTtdádl, ele,

r a g e a s a l L a e t a t o d e B i e m i d e
G E L IS &  C O N T E

Aprob&dM at París.

l de
ERGOTiNABONJEAN
Hedalle de OroáelaS“ *deF^^deParig

' HEKasmtCO'elIHAs PODEROSO
que seconoce, en pocion ó 
en ínjeá5toa>-'i{>od«rmlca.

Las Grageas hacen mas 
fácil el la b o r  d e l  p a r to  y 
d e t ie n e n  la s  p e r d id a s .

LABELONYE y  0 '“,  99, Calle de Aboukir. París, y en todas las farmacias.

^ ran u los^ eC atillon
Á 1 MU.. DE EXTIÜACTO NORMAI. DE'

,G*i estos granulos so liau lieotio'las expe- 
'^rKmeías üisciUldas en la Academia de Medicina 
•rÜG París,.en las que han di-mostratlo
ktue2-ó i pur dig,, producen una d iu res is  

P ^ i^ n ta , i'CciDiman cI c o ra z ó n  d e b ili -  
«M o'hacciidcsaparecei’ la A s ls to lla ,¡a  
fpLtopnea, la O presión , ui E dem a , etc. 

cOnCinüw fr .x H  u s o  «¿<i ín c o n o ín ie n te .

"t*!GRANULOS DE CATILLON
¿ ii. 'í 'E S T R O F A N T IN A- ’ ^^..^Ó'NICO oei. CORAZON 
¡ f y i t a r t í a »  imrCacio/iP$.if‘ ia a  t in iu r a s  in er fea .

PAriR.3.B*S'-MartiD,yliuenas Farmacias.
...... ' ___________

LAS VERDADERAS PASTILLAS
-OD Sales naturales extraídas de las Aguas Minerales densm
s e  venden en  ca ja s  m etá licas selladas  

qu ellevan  ¿as m a rca sd e la  Compeñiai 
arrem/adora d e  Vic/iy.

DigesUones iilíeiles, -Males de Estonsgo 

ESTA CIÓ N  de los BAÑOS
Desde el 15 de Hayo basta el 30 de Setiembre 

fiaños. Duchas. Casino. Teatro,
Se venden en todas las farmacias 

j  droguerías.

de os D J o r e t  I  H o m o lle
É rA P íO li  os el espcclflco de los desórdenes menstruales. Amenorrea, Disme-\ 

úorrS'iy .\FeCrorragia,qnQ dependen, sobre todo de un trastorno de la Inervación 
jasopiuoiPtó-'dcl útero y  de los ovarius. Pero este producto es con  frecuencia faNl- 
íKfíao. t í -A P I  J li  pnro, uuleo cuya eficacia h-iya sido comprobada, especialmente 

jt i iy l  hospital de la Piedad,c- el delo-slnvoiilorcs.ios/A ” * J O / í j - j r *  /íO .U O l^Lt:] 
DÓSIS ¡ I taps. (2(t C'íripriBOs) auaana ] lorie duran:* 5 i  6 dias, en la época presnnida de las feria!, ^MEDALLAS en las E*p,« Unle'" : LONDRES a s e a  — PARIS -e a s s .

Dat óí/fá C"‘ . r*urm-a 2?H 2AIVT, IZO. Ru- rivoli, I^firís. 

TwPERMPPftPes D*-L CORAZON - PALPITACIONES - HIDROPESIAS, ftc.

IG-líTAMNAaeh o m o lle  QUEVENN E
I Apipbmfa por láAcaémig de Medicina de Parla. Medalla de Oro de^t Sociedad de farmacia da Parla. 

Dosis por ala : Gránulos (I á 3). — Sol ici&n para aso Interno (10 A 30 gotas)La VERDADERA DIGITALINA da HOMOLLE y QUEVENNE llars la Firma ds'sQl iDveotorsa y al Sello dría "l/íilOíf DBi FeBHJ’ A.x T*-'' — dbhconf'SSB cr las luiTACidKsl ■ Dspóiito 0“ : F*“ COLLAS, 8, Rae Daupblna, París, y totfai buanaa Farmaeíaa.

A N n  S l£t>S i A D E  L Á s ' v  I A  s ’  R E S  P I ;: A ‘ l O  r-M a <;,
- I T j T l -

rOLBJl-ANCiAi 
»er{wi» EUCALIPTOL ABSOLUTO lOUflFORM&CREOSDTADO porticaíi

E N F E R M E D A D E S d il P EC H O
JARABE

HIPOFOSFITOoeCAL
DEL Df CHURCHILL

Al cabo 3e algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se i 
manifiestan todas las señas de una nu­
trición fácil y normal. 1

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con- i 
viene espécialmént á los niños, á l&s¡ 
mmeres embarazadas y á las nodríces.'

Exigir los fr a s c o s  cuadrados coQ lal 
[ firma del D o c to r  C h tír ch ill , y la marca 
I de fabrica de M. SW AN N , farmacéu-1 
I  tíco-quimico, 12. rué Casf íglionef París. | 
— P r e c i o  ; 4  francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS]

líEDICACIOIf AlfÁlGESICA
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DE

BLANGARD
JA Q U E C A S

COREA
REUMATISMOS

P A R I S , 4 ,  R u é  da  C h a ro n n e .  — D r tp itU lo je j i^ a d i 'ia  a M G A R C I A '

DOLORES
NEVRALGICOSy 

DENTARIOS, 
MUSCULARES, 

UTERINOS.
£i m a s actioo, e l m as  
inofensivo y  e l m as  

poderoso m edicam ento

Í C O N T R A  EL D O L O R  L
PA R IS , ru é Bonaparte. -40

■ o - o - o - o e - c - e - e - é

ÜXr e ' v r ' o s l s

JARfiBE COLLAS
Con B r o m u r o  doble de B ot& aa  /  de lé it ia to

DÓSlS : 2 ó 3  CUCHARADAS POR DIA 
El Bromuro de Lttlato es el mu podero­so ríe ti3dos loe Sedativos en el tratamiento de las 

e n fe r ta a e d a d e a  nerviatM an, pues este Bronoro coQtla&e de Bromo por cienpartM.
Dapómito ! F a r m a c i a  C O L L A S  

8, Roa Daaphlns, París

Q

l
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ROB BOYVEAU lArFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, com o SSficr6fula»f 

E cm em a , S or ia a ia , H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o ta , R e tiM ia tis tn o ,

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
D E  Y O D T J R O  D E  r » O T A S I O

cura los accidentes sllilillcos autl^-uos ó  rebeldes ■ n e e r a a ,  T ttm o i'ea , G o tn a a , 
Eacoiatoaiá, is i  com o el i . iu fa t ta in o ,  la E a cro fn lo a a  y  la T iib e r e u lo a a .

Ea V»na,Cau7.FBRXÍS,F~,lO2.rueillcbellea,So'deB01kV£AD-LAFFECT£ÜR,yen todas lai Farmacias.

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única Cfue cúralos flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. »Se mde en las priaeiptles boticas de! UDnerto.(Exirftrel m étodo). 3 0  años de éxito. 
Paris.en casa de J.FERRJé!, Pbarmaoien. Snooeitenr de Bftoo,Rue de Richelieu, 102.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLORHIDfíO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

M a r  b ie n  to le re d a , esta  a o lu c io n  p erm ite  so la  la la rga  d u ra c ió n  del i 
tra ta m ien to  y  ea  eom p la ta m en ta  abaorbida . co n d ic io n a s  necaaarlaa I
Íiara o b ta n a r  rebiU tadoa duradaroa . E lectoa  b u e o o a  y  rá p id os  a ob re  ' 
as viaa d ig a aU v ja , ei ca tad o  gen era l y  las le s io n e s  lo ca le s  en

lat T U B E R C U L O SIS ,
lea AFEC CIO N ES BR ON QU IO-PULM O NAR ES, 

lea  E SC R O F U L A S, e i  R A Q U ITISM O .
L PAUTAUBERGE, ti, H.Julfsfips-if, PlMSyBrinrirt’»’ Farm*»(li-Etpaaa y América.

ANTtBAC¿U 
f  ®Tbieo tolerad^

■ Brevet é 
S.G.D. G. GHLORETHYLE BENQUE «.j.

a f e

Anestesia 
local

(  Neuralgias

oepositú t M elchor García Capellanes, i, Duplopral. Madrid-
Cada tubo permite de hacer 

1 0  a 1 2  operaeioues.

L a r in g it is , C a ta rros , B ro n q u it is , T is i s ;  Dermatosis.

JARABE CROSNIER
M I N E R A L - S U L F U R O S O

coa MON08ULFURO de SODIO INALTERABLE y  ALQUITRÁN
DOSIS : Adultos, una cucharada de sopa, maflana y tarde, i  h. antes ó 2 b. después de la comida.

...... B a jo  eaoa d iv era oa  p u n tos  de  v is ta  la  p r e p a r a c ió n  de
C ro a a ier  v ien e  pu ea  á  c o lm a r  u na  v e r d a d e r a  ia g u n a  p o r  
p e r m it ir  á  loa  p rá c tico a  q u e  cuenten  con  ia  bu en a  c o n s e r ­
v a c ió n  de  un m ed ica m en to  b ien  d o sa d o  y  fá c i l  d e  h a c e r  
a o p o r ta r  p o r  laa  p era ona a  m á s d elica d a s.

Extracto del iQÍonne oficial del Academia d e  Medicina d e  P a r í s  (7  de Agosto de 1 8 7 7 ) .
PARÍS. 31. Rué V leille-du -T em ple. /  la» Fannadas.

EPILEPSIA
AíeccíODes Nerviosas en general -  AccMentes Nerviosos áe la Menslruaciíin

y  d e  la  I W X S N O P . A . X T S I S

GRAJEAS GELINEAU
En el estado actual de la ciencia, las g r a j e a s  GELineau  constituyen el m ejor modo 

de administración del bromuro de potasio y el medio más seguro de impedir la 
I de los accesos de B p tiep s fa . Son de una administración fácil y  siempre muy 
:olcradas. con  tal que se tomen en medio de las comidas.

S E  V E N D E  E N  T O D A S  D A S  F A H M A C I A S .

« I

X.-A.S

EMEBIDADES M E TAS
B L E N O R R A G I A S  

G O N O R R E A S  
FLUJOS B L A N C O S  

D E R R A M E S
«■eclnntes y antiguos,son curados 
en algunos días, en secreto, sin 
régimen ni tisanas, siu cíiusai- ni 
mulustar los orgauos digestivos, 
por las

PILDORAS
e In y e c c ió n  de

KAVA
DEL DOCTOR FOURNIER

Bxil<ise sobre cada cajaicacta pildora, 
la Signatura : Kamu

P a r í s ,  2 2 .  P l a c e  d e  l a  M a d e l e i n e

iNedalla de ORO, París 1885

' «  la* _  rertooas que coooeiD las
f i l d o r a s "

_____  DII. DOOTOKDEHAUT
tn o t i tu b e a n  en  pu rgarse ,cu an dolo i 
Inecesifau. N o  tem en  e l  a sco  n i el 
ic a u s a a c io ,p o r q u e , c o n tr a !  q u e s a  
aced e c o n  lo s  dem as purgantes, es te  
In o  obra  b ien  s in o  cu an d o  s e  tom a  
I co n  b u e n o s  a lim en  os ybebíjbas íor- I c u a le l  v in o , e l  ca fé , e l  te .
Juada cu a l e s c 'g e ,p a r a p u r g a r s e ,la  
Inora y  ia com ida q u e m a s le  conW e- 
In e n , según sus ocupaciones.C o 'no 
le i  ca u sa n d o  q u e  la p u r g z  oca sion a  
Agueda co m p le ta m en te  an u lad o  
\ p o r  el e fe c to  d e la b u en a  a li-  
^mentaejon em plead a , u n o  s e  
*^ecide fá c ilm en teá  v o lv e r á  

^ m p e z a r  cu a n ta s  v e c e s  ‘ 
sea  n e c e sa r io . ■*

!fS9

parg Inhalación»» Una Uoífaporamoollé 
Ito'. per I.IS líos I unt is ile l,i Anipolli, recoger 

el liítuiilocii un p.ifsu. lo. y li.aeeilo respirar al enfermo

Ampollas Boissycon lODU ROde ETi LO
Alivio iiimeiljalo y 

curaciún rompleia rtc!

Ampollas Eoissycon NITRITO íe m\ÍQ
Alivio inmediulo y ror.icion complela

, ANGINAScbFECHO 
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B o ís s y ... e t  e r

A T A g U E S  DE H E R V IO S. S Í l  C p í S ,  ETC.
Todas eiUS .\mi¡k,|].is se rons • v n n ’i tinidanicote 

aun en los p.iises lulkus

de lO D U R O d e S O D lO
DE B O I S S Y

Potencia depurativa contra S ifilia . E scró fo ln »  
G ota . A sm a. A n g m a a  de P e ch o , ctr

D ^ i i o  on Pah is  : 2 , Plaza Vendóme.

Ayuntamiento de Madrid



UBORÁTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

• Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (qoe provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oBciales de Valla- 
dolid.del Hospitpl Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórm'co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tej . > boralada, yu­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números i, • y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas de algodón •f.roscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 5 íe largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; ei mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
iodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

liisnilPopflailasiaploiiatíiiaSítLaffa^ri
P A N TIC O S A  en V izca ya .

Eficacísimas en las enfermedades del pecho, estómago é intestinos. — Viaje 
cómodo. — Confort. — Instalación completa.— 21.600 litros de agua por hora.— 
Detalle.̂ :, memoriaH y opúsculos, el administrador. Venta de aguas en Bilbao, se­
ñores Basterra é Hijo, y en Madrid, droguería de Hidalgo, Jacometrezo, 12.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

•i

k

DE UR
MARQUINA CVIZC AYA 3

E l  E a n t i c o s a  d e l  N o r t e  d e  E s p a ñ a .
El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz­
caya, por las estaciones de Olarueta y Elgoibar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de to<los los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Tem porada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre.
Estación telegráfica dentro del Balneario,

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Ainsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de honor.

Tienen comprobado su determinismo terapéutico en todo género de 
enfermedades pecho, garganta, estómago, hígado y vias urinarias y 
en algunas cardiopalías. Son las aguas minerales más azoadas que se 
conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panticosn, 
BUS benéficos y maravillosos éxitos en los padecimientos del aparato 
resph'atorio. Como clase de aguas bicarbonatadas, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermedades del estómago y vias urinarias, sobre 
todo en los catarros y los cálculos fosfáticos y oxálicos de la vejiga.

Mélico-lirector; D r, José ííernúndez S ilva .
Temperatura, 27o C. — Caudal. 32.622 litros por liora.
Instalación la más completa y  lujosa; sus aparatos, 8»s gabinetes de 

inhalación de gases, sus salas de respiración de ázoe y las pulverizacio­
nes, reformiidas y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival en Europa.

F o n d a s  -  h o s p e d e r ía s .  — Habitaciones cómodas para más de 
4Ü0 personas á la vez ai alcance de todas las fortunas; pabellones de 
lujo, servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas. — Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos horas á las playas marítimas de On- 
dárroa, Saturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
guías indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BOEO-OITKATO DE LITINA

DS BiütOK A . OOlPEL

C ontra  la  gota , cá lca los úricos del ri 
ñon y  vejiga y  ca ta rro  de  ésta.

Frasco, 6' p ts .
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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)1 ri 30 y  32, Calle de Valverde, 30 y  32.
_______  M A D R I D  ____________

^ 2

INSTITUTO DE VACUNACION

(A: :ra nD
o 3 g¡

Í5 *A

n

' V A X i ' V E R E É  3 0

O

V A G U E A C IO N E S  
Por lina vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera ............................  20 ptí,

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 6 —

Gratis á los  pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pti. 
Una pústula conservada

en glicerina..................  26 —
Un tubo con linfa............ 4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . .  26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
A los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 

P a g o  a d e la n ta d o  y acompasando el importe del certificado. 
C A L L E  D E  V A L V E R D E , 30 y  32

£l Viehy Ospañol,
A G U A S  D E S O B R O N  Y S O P O R T I L L A

Son las únicas a lc a lin a s  b ic a rb o n a ta d a s  s ó d ic a s  de las provin­
cias vascongadas y de la de Burgos. La experiencia ha probado que son inmejo­
rables y las más indicadas para la curación de dispepsias, gastralgias, catarros 
gástricos é intestinales, cólicos hepáticos y nefríticos, catarros vesicales y en 
general para todas las afecciones del estómago, hígado y vías urinarias, así 
como para las derivadas de la diátesis reumática, que combaten admirablemente.

A hora y media de la estación de Miranda, donde hay servicio diario de 
coches al establecimiento á cargo de D. José Miguel Dorrcnsoro (El Palentino). 
Servicio telegráfico. Cocina á cargo del reputado fondista de Miranda D. Clemente 
Egaña. £1 nuevo propietatio Í>. Claudio Solana hará grandes reformas y ha 
construido un balneario completamente nuevo, con todos los adelantos cono­
cidos.

T e m p o r a d a  o fic ia l, de 15 de J u n io  á 30 de S e p tie m b re .

Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

ESTiBLECIIilO BALNMRIO DE BORK
C P R O V I N C I A  D E  O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Temperatura, 13® C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos y litiasis del rifión y del hígado.

M é d ic o -d i r e c t o r i  D r.  W ENCESLAO VIGIL
Gran fonda en el Establecimiento esmeradamente servida y á precios econó­

micos. Carruajes para excursiones áCovadon gadistante dos horas y media. Tem­
porada, desde el 16 de Junio al 15 Septiembre.

I t in e r a r io : Ferrocarril hasta Infieeto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
basta el Balneario por magnifica carretera que constituye delicioso paseo.

Inhalaciones permanentes de ázoe, 
nartoi, ácido ósmico, etc., etc., para 
el tratamiento de la tubei en loáis pul­
monar y demás enfermedades del 

'pecbo.
Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.
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D ROGU ERIAS 7  U LTRAM ARIN O S.
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AUTORIZACIOH DEL ESTADO T DE U  ACADEMIA
A « | U T _ | e A | |  (  Lai mtjores aguks (te meu.
O f t i l l l  J C W n  )  ApePitiTM, muy digestivM.IMPÉRATRICE ( Ateccloneiael estomago.

PRÉCIEUSEDÉSIRÉE D ^& ‘’c*6l\”c‘oa.""'*"“'
Las recomlenila so gasto agradaile; ana botella ior dio

MEDICACIÓN CHLORHIDRO-PEPSICA
DISPEPSIA
Anorexia ____

LIENTERIA :j B q»i»j L . J  dlsestlTOS
ti BKB DOSIS 5 ü n a c o p lta ó s  á3 pildoras á ca d a  com id a ; Bíúoi, 1 cucnarada 

" V I H Í  P*fílS, C O L L .IN  y  C •, 4 9 ,  i ? u e  d e M aubeuere, y en todos las farmacias

z CHLORIDRO'
PERSICOS

CLOROSIS  -  ANEMIA

J a r a b e  y  G r a j e a s
DE FROTO lODURQ DE HIERRO

. F. GlULE
Ex-\nterno ót los Hospifales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUF^EZA — SO LU BILIDAD  

IN ALTER ABILID AD .

DEPOSITO GENERAL : A5, RoeTanvilliers, PARIS
Si vende en todas las buanai farmaoias.

%

, O.OS d e  T o d o . . . .
DÓSÍ8 perfectamente exactas | o.io de T » n ln o

I ^pf cvicharada de las de sopa.,

EL M E JO R  M E D IO  d e  A D M I N I S T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE ÜB HIGADO de BACALAO, l a  Q u in a  y  lo s  F e r r u g in o s o s .

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
20M A R  É HIJO, li9, Salón de S.-JUAN, BARCELONA, v i:n todas l. s

m
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ÁV\lt Gota
REUMATISMOS

, , I nt B • i H i A V I C c i l n ) ¿ L  los doloros los iníxsEspecífico probado de la Q O T A  y "■U"* • HpI arresofuertes. Acción pronts y segura en todo» los periodos del acceso.
f . GOMAR ET FILS, 28, Rn. Saint-CUiid., PARIS. r ..i . „r
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